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A LOS ELECTORES DE ASTORGA.

La J u n ta  central católico-monárquica, á que 
ine honro de pertenecer, acaba de publicar un 
manifiesto que lleva la fecba de 6  de Marzo 
de 1870.

precisam ente en ese miemo dia, hace trece 
años, el 6  de bíarzo de 1857, redactaba yo otro 
manifiesto á  los electores del Burgo de 0¿ma, 
que eu subtancis decia así:

<Dos palabras en ju s ta  correspondencia ¿  laa 
inmerecidas sim patías con que me distinguen 
los electores dei Burgo de Ocsma,

>Conoci<lae son las ideas á  que rindo con fé 
ardiente y  animo decidido, eineero y leal home­
naje.

»Uace mucho tiempo que soplan por nuestra 
desventurada pa tria  ios vientos conductoras de 
la m ala doctrina. Consecuencia son del triunfo 
revolucionario, el desasosiego en que viven las 
famuiuB, la uecadencla y  ios desérdenes fre ­
cuentes en nuestra patria.

>¿No haüeis visto escarnecido el trono y com­
batida la  Beligion?

»l’ae« bien, dar ensanche ¿  los medios de que 
la Religión aispone j  consolidar el trono, ta i es 
y h a o iá  de ser siempre el único m dTilde todos 
loa afanes de vuestro indigno candidato.

>Feleé, defendiendo el t ro n o , cuando más 
fuertem ente le atacaron tu rbas desenfrenadas.

>A la  Htligion serv!, cuando pude promover en 
£a Hegentracion u na  cruzada para sacar á salvo 
la  Unidad Ualólica, puesta  en grave peligro por 
los partidarios de la lib e r tad  de cultos, que no 
comprenden linsensatosl cuánto vale que nues­
tras madres sigan diciendo que la  oracion ense­
ñada por ellas á  sus hijos es la misma oracion 
que pronuncian para adorar á  Dios todos ios es­
pañolas.

>íQué otro sentimiento sino el católico fué el 
que guid mi plum a para pro testar contra aque­
llas Uórtes, cuyos desafueros tanto contribuye­
ron á labrar la corona de gloria que cine la  frente 
de vuestro virtuoso Prelado?

>Eiectoies, si España h a  de salvarse, oid los 
nombres que necesitamos proclamar:

CARIDAD. AUTORIDAD.

>Caridad y Ávíoriáad: Hé aquí loe s<51idos ci- 
mieiitus sobre que descancía la pulitiea de un 
pueblo cristiano: de u tra  m anera nabiá ambicio- 
sus , pero no ciudadanos; tendrem os usurpacio­
nes , tiranías y iuCUas eucarfilzadas , pero no l i ­
bertad.

;rigubJ:o la  participación que ea  mi insi^nifi- 
cancia podrá tocarme s i e l cielo perm ite  que se 
realice la regeueraciua de Kspaoa.

>Paru saued que ueseanao ei b ie n , no omitiré 
esfueizo ni sacriiluio para alcanzar el prevaleci- 
miento de las doctrinas que han de curar nues­
tros ucerbwa maies.

>Si me preguntasen cuáles son esos princípi- 
pios, osroBpuuaeré que todos se contienen en esta  
fórmula:

«Restaurarla SOCIEDAD española rajóla bk-
ÍEÍ¡Jl QLURIOSA DEL CATOLICISMO V LA MONAR­
QUÍA.*

>La restauración católica se conseguirá asi 
que IOS gobiernos vuelvan sus ojos á la Iglesia, 
no paja m irarla con temor y receio, sino para p e ­
dirle su apoyo eficaz y omnipotente.

>La restauración monárquica se conseguirá 
Cuaudo el trouo se apoye, no sobre elemeutus re ­
volucionarios , sino soure los que por su esencia 
son y  no pueden ménos de ser verdaderamente 
conservadores.

» lteauzaio  este propósito, veríais entonces 
venir en pos de esa doble restauración la paz 
para España, la ventura para el pueblo y d  repo­
so para las tamiUan >

Nada lengo que añadir n i  quitar.
E legido diputado por la  iofluencia tan legíti­

ma, como pudorosa del ¡lustre Obispo de O saa ,  
m aiiluve en e l Congreso con energía y e n tu ­
siasma las ideas e&puestas en aquel manifiesto.

Ved como las juzgaba en una sesión célebre 
e l Sr. González Brioo:

«Al cabo sa h a  levantado la  voz en este sitio, 
y es preciso llam arla como debe iiamaríe, el 
principio absoiutiita . Y pue«to que da trono y 
liiouaiqula ae había, 4 »ou qué uerecho se nos 
vioue a dccir poi' ti. S. SjUe os ei representante 
oe laa i(ie»s munárquicae? Levantee>e S. ti. y dí­
ganos Cual es su  monarca. Dona Isabei 11 es m o ­
narca y muuarca CUUBtltUClOLal, COí< CONDICION 
DE sssLv. ^ IT cuál es ei monarca de S ^ues 
yo que eettoy dis,.<uesto á tudo, se lo diré. £ 1  m o­
narca dai isr. Uanga Ai'gtoiies ea un püíncifb 
FKOSCKIFTO.»

Produjeran en las Cértes es tas  palabras uca 
e«cena tnm ultucsa, y haciéndolas suyas los d i ­
putados, gritatiau:—<|Es verdadi |Es verdad!»

Mo creía yo ea aquel mom ento solemne que 
los diputados y el Sr. González Bravo tuviesen 
razón.

Corrieron los tiem pos, y  á Isabel I I ,  reina 
constitucional CON CONDICION DE SERLO, 
ei mismo Sr. González Bravo la vid atravesar 
sola las fronteras que la  alejaban de su  patria, 
sin oírse una voz en tre  los conflituciOMlei, pi­
diendo cuando menos consideración para la se­
ñora, respeto para la  m ajestad caída.

Electores de Astorga: Mis ideas son las que 
tíempre he profesado, y  según loa hechos prue­
ban, Canos Vil es hoy en las esferas políticas su 
autorizado y legítimo representante.

Nombrado diputado, os diré como dije tam  - 
bien a lo t electores del Burgo de Osma; acudiré 
á  Dius pidiendo las fuerzas que se necesitan, y 
á m í  uxe faltan, para cumplir bien loa attisimoa 
deberes que van unidos a tan difícil cargo y hon­
rosa coiOanza.

Madrid, 9  de Marzo de 1810.

José Canga ArgüellM,

CORTES CONSTITUYENTES.

l» tr»e to  de la tetioK celebrada el Ha  10 ie  M ar­
ta de 1670.

ÍSKSIDEÍÍCIA DEL SESoU EUIZ ZORRILLA,

Abrióse á las tres , se leyó el acta de la  sesión 
anterior por el señor secretario marqués de Sar- 
doal, y fue aprobada.

E l Sr. GAL4: Tengo que presentar un docu­
m ento relativo á las elecciones de Jerez. Los se­
ñores diputados recordarán que manifesté en el 
debate sobre esas ac ta s  que se estaba haciírndo 
una información an te  el juez de primera in s taa -  
oía sobre ciertas ilegalidades que ae habían co­
metido, información que debía Upgar de un  di^ á 
otro. La he recibido ; a ,  y  ruego á la mesa que se 
sirva re trasar un  poco el debate de esas actas, á 
fin de que se pueda tener conocimiento de este 
documento.

El 8 r, CALDERON T  HEROE: Efectivamente, 
por haber estado enfermo no he podido en te ra r ­
me de algún documento referente á  esas actas, y 
por esta  razón desearía se retirase el dictámen 
para poderlo es tud iar á  la vez que esa inform a­
ción qne se presenta ahora.

El Sr. ROJO ARIAS: Discutido ya hasta  la 
saciedad este dictámen, no creo que se esté en el 
caso de retirarlo porque el Sr. Cala, ta n  in te re ­
sado moralmente en la cuestión, presente ahora 
un  nuevo documento.

El Sr. CALA; Pido la palabra:
El señor PR&SIDEN l'E: No puedo conceder á 

V. S. la palabra, parque no hay m ateria de dia- 
cuBÍon. S. S. ha presentado un  documento rela­
tivo á  las cctas de Jerez; y  aun cuando el señor 
Calderón y Herce ha indicado su deseo de que se 
retirase e l dictámen, el Sr. Rojo Ariaa, individuo 
también de la  comision, h a  dicho que no hay n e ­
cesidad de ello.

E l Sr. CALA: Pido la palabra.
El 8 r. MORENO RODRIGUEZ; La comision 

h a  dicho que examinará el documento, y hasta 
ta n to  que esto no se verifique no se puede pro ­
ceder i  la  votacíon.

El señor PRESIDENTE: Orden: yo no le he 
concedido á V. 8 . la palabra.

El Sr. CALA; No se ha  entrado en la órden 
del día.

E l señor PRESIDENTE: V. S. puede usar de 
su derecho por medio de una' proposícion 6 del 
modo que crea conveniente, ateniéndose al r e ­
glam ento; por ahora no hay asunto  de debate y 
no puede usar de la paiabaa.

ÓBDBN DEL DIA.

Toiaciin ie l  dictámen relativo á las actas de 
Jerei.

Leído dicho dictámen por el señor secretario 
m arqués de Sardoal, y  hecha la pregunta de si 
había lugar i  votar, se resolvió afirtaatívamen» 
te, siendo despues aprobado en votación nomi­
nal, pedid»por suficiente número de señores di­
putados, por 87 votos que dijeron í í ,  contra 34 
que dijeron no.

Acto continuo quedó admitido y  proclamado 
diputado el Sr. López Ruiz, ingresando en la 
primera sección

El señor PRESIDENTE; Antes de darse le c ­
tura de una proposícion incidental que acaba de 
presentarse, debo manifestar á  la Camara que el 
incidente que tuvo  lugar ayer m tre  los señores 
Sanche* Ruano y Rodríguez (D. Vicente} quedó 
terminado sa tiínc to riam ente .

El Sr. SANCHEZ RUANO : aun cuando en 
realidad, deapues de lo manifestado por el señor 
presidente, nuda tenia que dec ir , sm embargo, 
debo observarque con «olo repetir lo que en pú ­
blico había yo manifestado respecto á lo que 
tuve  el honor de indicar en mí discurso, bastó 
para que se re tira ran  las palabras que pedí se 
escribii-ran.

E l Sr. RODRIGUEZ (D. Tícente); P ido la p a ­
labra.

El señor PRESIDENTE: Yo siento mucHo que 
el Sr. Sánchez Ruano haya añadido «na sola 
palabra á  lo que he manifestado á  la  Cáiiara.

El Sr. Rodríguez tiene la  palabra.
El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente); To no creía 

que el Sr. Sanche? Ruano ni yo, particularmea- 
te interesados en el incidente desagradable que 
tuvo lugar ayer en la  C ám ara, teníamos necesi­
dad de decir una sola palabra da lo ocurrido en 
la  sesión íecreta, despucs de la explicación sa tis ­
factoria que ha dado el señor presidente. El 
S r. Sancnaz Ruano, sin embargo, ha tenido por 
conveniente haiier alguna aclaración sobre lo 
que dijo en la sesión secreta: yo no quiero aña­
d ir  lo m ás m ínimo á lo q u e n a  dicho el señor 
presideote, y m e  limito á  dejar a l ju ic io d e la  
Cámara el apreciar quién ha procedido mejor en 
este desagradable asunto.

El señor PRESIDENTK; Queda terminado este 
incidente. . .  ̂ ,

Se leyó la siguiente proposícion incidental: 
«Pedímos á las Córtesse sírvan declarar que 

han viisto con disgusto el procedimiento seguido 
por ei señor presidente en el dia de hoy sobre el 
debate y  votacion de las actas de Jerez,

Palacio de laaC órtes 10 da M ano de 1 8 7 0 .-  
Rsm on de C a la .-P ed ro  J. Moreno Rodríguez.— 
Federico R u b ío .~ B en o t.-M . F . Paul y  Picardo. 
—Leonardo Gastón.—J- Gil Berges.>

El señor PRESIDENTE: Debo advertir que 
he mandado buscar »n señor vicepresidente 
para que ocupara este puesto mientras se tra ta ­
ba de esta prop o 8 icion; pero no encontrándose 
aau í ninguno, tango el sentimiento da yerme 
precisado á permanecer en él h as ta  que alguno 
venga. , , .

E l Sr. Cala siene la palabra.  ̂ ^
E lS r .  UALA: Debo pnncipisr manitastando 

que me hallo más satisfecho con que el señor 
uresideute ocupe ese .cuesto a l apocar mi p ro ­
posición. Siempre me cuesta trabajo terciar ea 
los debates; pero esta vez me causa más pena 
u o rv .rn ie  precisado á s o s te n e ru n  voto de cen­
sura en una cuestión que es de sum a gravedad.

L o s  s e ñ o r e s  diputados han oído en el debate
sobre las actas de Jerez que se habían cometido 
en esa elección grande» arbitrariedades, y que 
y o  indiqué no ref-iria alguna de las cometidas 
en la  capital porque me faltaba un  documento 
oue debía lleaar de un  momento á otro. Lo he 
recibido, y antes de anunciarse la «írden del 
dia lo h e  prfseatado , rogando al señor pra^i- 
de' ta  que alterara e l tu rno  de los asunlos seña­
lados á  la órden del dia, para dar tiempo á que 
la oomíBíon estudiara ese documento. Pero el 
señor presidente no ha teoído por conveniente

accederá cosa a l g u o a ,  aunque parecía natural 
que atendiendo á ! a  justicia y á la  equidad se

alguoa
__________ ,1 á !a ji

retrasara  siquiera por un cuarto de hora la  vo­
tacion, toda vez que en ello no había perjuicio 
alguno. ,  ̂ ,

Ocurre también, señores, que se ha votado an­
tea de entrar en la  órden del día, pues yo pedí la 
palabra inm ediatam ente despuea de leída el a c ­
ta ,  T en medio de las contestaciones que han 
mediado se ha anunciado que sa procedía i  la 
votacion. ^ , j . .  ,

El señar marques de Sardoal dijo que la mesa 
había cumplido con su  deber, que el Sr. Cala no 
tenía hoy derecho para hacer preguntas n i in ­
terpelaciones. Añadió que cuando se había pues­
to a  votacion el ac ta  de J jréz , se había entrado 
en la órden del dia, y además est 'ba  terminado 
el debate de dichas actas, como lo acreditaba el 
hacho de que a l p reguntar si había lugar  á  votar, 
los diputados republicanos pidieron que fuera la 
votacion nominal, coa lo quo implícitamente 
habían convenido en que había lugar á votar, ea 
decir, en que estaba el asunto suficientemente 
discutido.

El Sr. Rojo Arias dijo que la comision no h a ­
bía pedido que se suspendiera el debata del acta 
d e J e r é z .y q u e  el documento presentado por el 
Sr. Cala no era en último caso más que la repe­
tición de u n a  protesta apreciada por la comi­
sión, ,

El Sr. Cala dijo que despues do referir lo que 
había creído oportuno, retiraba la proposícion, 
que solo había tenido por objeto darle ocasion 
para decir lo que el presidente no le permitió 
antes.

E l señor m arqués de Sardoal dijo que el señor 
presidente no podía quedar bajo el peso de la 
amenaza de un  voto de censura, y que por ta n  - 
to  pedia que se votase la propcsicíou.

El señor presidente pidió al Sr- Cala que ex ­
plícase ó retírase la frase de que habría en el 
Congreso diputados que en realidad no lo fuesen.

E l Sr. Cala dijo que no recordaba fueran exac­
tam en te  estas sus palabras, y que en tal caso 
las retiraba, pero que se había referido á  la  elec­
ción del Sr. López Ruiz, que en su concepto y 
según ssn tía  su conciencia no podía ser d ipu ­
tado.

Quedó retirada la  proposícion.
Se leyó otra proposícion aprobando la  conduc­

t a  del presidente.
El Sr. López Domínguez la  defendió, diciendo 

que el presidente representaba el acierta y rec­
ti tu d  de la mayoría, teniendo su  completa con­
fianza, y que por tan to  era preciso que ia Cám a­
ra aprobase su  conducta para que continuara en 
su puesto el presidente con la  debida fuerza mo­
ral, puesto que tenia la coafianza de la mayoría.

Se tomó en consideración esta proposícion.
El Sr. Moreuo Rodrigue? dijo que él, usando 

de su derecho, no había atacado U  personalidad 
del señor preBídente.

Bi Sr. Lopei Domínguez aseguró que no ne­
gaba el derecho de la minoría, pero que la m ayo­
ría lo tenia también para manifestar su  ccnfifin- 
za al presidente.

Puesta á votacion la proposícion se aprobó por 
131 votos.

Los diputados repubiicancs «e re tira ron  del 
salón sin votar.

Se aprobaron sin debate el acta de Cáceres y 
el proyecto de ley para la colocucion de un cable 
eléctrico en tre  E«pana é Inglaterra

Se procedió á  la diacusien de la  ley de reem­
plazo del ejército.

El Sr SOLER (ü. Juan Pablo): Un año hace 
próxiuam ente , señores, que discutimos otro 
proyecto semejante, y como recordareis, á pesar 
de haber sido objeto de grande oposicíon en la 
Cámara y de no poca agitación en el país, fue 
votado aquí y  realizado fuera en v ir tu d  de laa 
promesas ^ue se nos hicieron de que aquella 
q u in ta  seria la t i t im a . jOuál será e l desencanta 
de los pueblos al ver que olvidándonos délas pro ­
mesas y renegando de los compromisos se pre­
tende conservar la esclavitud de los blancos, que 
no o tra cosa es l» quinta; la esclavitud en las

ignominio■acionesciv ilizadas, todavía más 
que la  de loa negros en Américal

En efecto, la  quinta es la enemiga de toda l i ­
bertad, pues el soldado desde que en tra  en el 
sorvicio pierde todos los dereehoB de ciudadano, 
estando además á cada instante expuesto á  per­
der también la vida. Y no obstanta el g rítu  c«n • 
t r a  la  quinta que sa leva ta  por Jodas partes, y 
después da la  grau agitación qu?, como h e  in­
dicado, hubo por este motivo el año últim o, hoy 
se viwne á  pe J i ro tra  quizás c*n peores eondi* 
cLoucs; pues si antes los jóvenes á  quienes no 
tocaba la sue rte  quedabíQ y a  libttíB, hoy se 
qujere que todos sigan sujetos a l Gobierno y  á la 
quinta, y  que eeta ademas alcance a tjd o s  los 
^ue te n g an  20 años. ¿Y no temeis que esos jó ­
venes á quienes no se han cumplido ios ofreci­
mientos hechos piensen como Espartaco, y  d í ­
gan: «Pues hemos de ser esclavos en el ejército 
y hemos de estar expuestos á morir, hagámonos 
m atar todos contra los que pretenden hacernos 
esclavos suyos?» ¿Y en qué se funda la necesidad 
de ese ejército? No parece sino «ue están  loa 
Galos, ó por lo meaos los Partos, á  nuestras 
puertas.

To DO voy á combatir la quinta con argum en ­
to s  de los republicanos; yo voy á oponer al señor 
ministro d é la  Guerra argumentos del general 
Prím; al señor ministro da la  Gobernación a rg u ­
mentos del director de La Dise%sio%, y  contra la 
comision y ia mayoría argumentos de los seño ­
res Eraso y Balaguer, puea todos los partidos, 
incluso los carlistas, y excspcion hecha de la 
unión liberal, han combatido la quinta.

En nombre de 1* fricción absolutista im p u g ­
né  el ano pasado el proyecto que se discutía el 
Sr. Oehua da Olza; m ás para que no se díga que 
los tradicionalístas son enemigos del Gobierno y 
déla situación, y quepor tanto mi argumentoca- 
rece de fuerza, voy á leer lo que dijeron entonces 
dos individuos de la mayorii, dos ministeriales 
conjo ios Sres. Balaguer y  el general Mílans d 
Bosch; este último, tíistingaiJo m ilitar y uno de 
loe que m ás han trabajado por la  revolucioa. 
(Leyó).

Im p ug n aron  también la quinta ú lt im a  los se­
ñores Perez Zamora y  Romero Girón, y e l m is­
mo Sf. Becerra ha sostenido aquí u n  proyecto 
p a ra  la  sboliclon de la contribución de a .ngre .

Por lo demás, la oposición á  la quinta es g e ­
neral; y no es que los pueblos no quieran defen­
der la  pátri?; que venga un dia de peligro y ve- 
reig si hay soldados para com batir por la  in d e ­
pendencia nacional; pero lo que no quieren son 
los ejércitos perm.mentes.

Despues de estas dec.araeíones v ienalam ás 
 ̂ im portante, la  del hombre ^ue tan to s  sacrifi­

cios h a  hecho por la revolución que hoy rep re ­
senta. Decía el señor general Prím : (S. S. ieyó 
una parte del discurso del señor presidente del 
Consejo, pronunciado en esta cu^^tion en el año 
anterior.)

Da suerte , señores, que el Gobierno aceptaba 
la aboiícion de las quintas, y que sin embargo la  
qu in ta  subsiste todavía.

Por u ltim o, y  aunque nadie m ás qoe yo siente 
co m b atirá  loa hombres que han  trabajado por 
la causa de la libertad, no puedo ménos de traer 
á  la memoria el conocido programa de La Discft- 
«ion, que ha  sido durante muchos añ o s la  b an ­
dera política de su  director el Sr. D Nicolás Ma­
ría Rivero, y una de cuyas bases ora también la 
aboiícion de las quintas. ¿Cómo S. S., despues 
de esto y de las esperanzas que h a  hecho con­
cebir a l  país, podrá sostener desde e l banco azul 
lo que toda SU vida ha  anatematizado, y cómo 
podrá castigar á  los que resistan como se dispo­
nen á hacerlo en actitud pasiva las órdenes del 
Gobierno en este punto? ¡Aplauso.s en u na  t r i ­
buna.)

El señor VICEPRESIDENTE (Marqués de Pe­
rales): Los celadores harán guardar silencio en 
las tribunas.

E l Sr. SOLER (D. Juan Pablo); Por o tra  parte , 
cuando en todos los países se ccupan de rebajar 
la  cifra de sus ejércitos, ¿cómo no h a  de parecer 
extraño que nosotros no solo siganíos con ei 
mismo contingente militar, sino que ahora ven - 
gamos á  pedir que todos los jóvenes de 2 0  años, 
y no como antes u n a  parte de elloa, queden su ­
je tos  á  la quinta?

Considerad que el carácter español h a  sido 
siempre duro e independiente; que la  historia 
dice que en los mercados de Roma nadie quería 
comprar loa esclavos españoles por tem or de que 
asesinaran á sus dueños; y tened por último en 
cuenta que esos jóvenes que hoy llamáis al ejér­
cito para que os defiendan, ta l  vez pudieran vol­
ver sus armas contra los que intenten convertir­
se en sus tiranos.

El Sr. MILANS DEL BOSCH; Me obliga á  t o ­
mar parte  en el debate ia alusión que se me ha 
hecho. Estoy comprometido á  conseguir ia  abo­
lición de las quintas; pero esa g ran  reforma no 
puede hacerse sin la seguridad de no compro­
meter la paz del país. Hombre práctico, firme en 
no querer laa quintas, deseo antea que esto 
afianzar la  paz. Antes de acometer las grandes 
reformas, diré lo que San Vicente Ferrer: T en ­
gamos patria, y  despues tendremos rey.

E l Sr. OCHOA ([). Cruz): De dos clases han 
sido las alusiones que se me han dirigido por el 
Sr. Soler: u n a  general como diputado tradicío • 
naliíta ; otra como diputado de Navarra. Los d i­
pu tados tradícionalístas dem ostrarán con su 
conducta su opinion en este asunto, y se afirman 
y ratifican en la  decli¡raeion hecha por el señor 
Oohya de Olza, en la creencia de que se han in ­
troducido las quintas ilegal y despóticamente en 
la provincia do N-ivarra.

E l Sr. ERASO: No creía la comision tener que 
contestar a l largo y  elocuente discurso d»! aeñor 
Suler, pues díscutiéadose la totalidad del pro­
yecto, no he Tíeto que se haya combatido su es­
p íritu  y tendencia, porque lo que S. S. h a  com­
batido ha sido las quintas.

La cuestión es de precepto constitucional, y 
presentando como quintas lo que no son quin­
tas. se quiere conmover al país.

Be ta  manera se viene hablando de las qu in ­
tas, que no cae explico qué se q iie re  decir con 
esto. La comision ha tenido que ocuparse de es­
te  asunto  m uchojintes da que viniese ese pro ­
yecto La m ontana roja tiene aquí demostrado 
que quiere las quintas, y  voy á demostrarlo; así 
cooio el que loa aeñores cuyas citas se han hecho, 
han gnardado la más completa consecuencia. 
Es menester que pongamos U s cos&a bajo su 
verdadero punto  de vísta.

Nombrada la comision á que me iba refirien­
do, 86 encontré con ia grave d itcu ltad  de que 
ten ía  que lim itarse á  una p re g u n ta : ¿Quereis 
qu in tas  y m atrícu las de mar? Nosotros s o l a s  
queríamos; psro era preciso establecer la mane­
ra  de reemplazarlas, y formulé un proyecto pa­
ra  «i reemplazo del ejército bajo Ja base del en­
ganche voluntario; se discutió mucho, pero no 
se hizo nada^

Se ha engaualo, se dice, al pueblo, porque el 
general P n m  y  los Sres, Rivero, Balaguer y 
otros han ofrecido que no habría quintas, y  lo 
he ofrecido yo t.»mbien. To dije entonces lo que 
repito abura: que deseo que lleguemos á  la  atio- 
lícion de iaa qu in tas .

Pero jes  de hombres de Gobierno, después 
que la Cámara h a  aceptado la  fuerza del ejerci­
to, decir lo que dice e' Sr. Soler, que no necesi­
tamos ejército porque no hay Partos n i Galos á 
nuestras puertas? Paro hay carlistas y hubo fe ­
derales. E eos hechos Acreditan la necesidad de 
m an tenerun  ejercito permanente; y habiéndole 
es m enester reemplazarle.

Suspendida la discusión, el señor m inistro de 
Marina ocupó la tr ibu r  a  y le y ó á  las Córtes un 
proyecto de ley relativo á nueva organización 
del servicie de guarda-co«tas, en el que se pedia 
la construcción inmediata de buques cañoneros 
con esta objeto, empleando para elialo que p ro ­
duzca la ven ta  de los actualeafaluchos.

E s te  proyecto se anunció que pasaría á  las 
secciones para nombram ieoto de comision.

El señor V ICKPiESIDENTE [marqués de Pe- 
ralea): Se suspende la  sesioB, que co n t in u a r ía  
las nuevQ.

E ran  las seis y  cuarto.

Continuando la sesión á las diez ménos cuarto, 
siguió el debate sobre el presupuesto de Hacien­
da, quedando aprobados los capítulos 21, 22, 23, 
24 y  25,

Leído el Sf>, referente á  glastos eventuales de la 
adm inistración, {<.0 aprobado en unión dé los 
demás artículos siguientes hasta #l 3-4 inclusive.

Leí lo el capítulo 35, relativo á  los gastos da ia 
fabricación de la moneda, y  abierto debate sobre 
él, dijo . ,

El Sr. TÜTAU: La cuestión es de importancia, 
no puede dudarse por nadie puea basta conside­
r a r  la diversidad de monedas que circulan entre 
nosotros.

Se dice que la moneda no es solo un signo re -  
preeentativo del valor pars el cambio, pero aquí 
oreo qne no es otra cosa, pues hay una moneda 
de plata tan  desgastada que le falta u na  tercera 
parte  dal valor jue representa.

Respecto á  la fabricación de m oneda de cobre, 
aqu í resu lta  también un  inconveniente, pues 
como por su  a c tu il  composíaion esa monada da 
el 75 por 100 de beneficio, habrá industríales 
que ae dediqaeu á  hacer la moneda del Go­

bierno. El único remedio seria hacer ta n  perfec­
ta  la moneda de cobre, que no fuera fácil im ita r ­
la, y no dejara campo á ia  falsificación.

Y ya que hablo de moneda de cobre, diré que 
la m ucha que circula en Cataluña no ae fabrica 
toda en aquel país, pues va allí en gran cantidad 
de Qibraltar y Galicia.

E l Sr. MÜÑIZ: Poco tengo que decir contos­
tando á lo que ha dich^ el Sr. Tutau respecto al 
coste de nuestra moneda. Efectivamente, es p o ­
co más ó m eaos el que ha índíca-io S. S.; pero 
eso na je  da que no somos tan ricos como o tras  
naciones, y  en la Casa d e ja  moneda do España 
hay que trabajar todo el ano, porque siempre te­
nemos que hacer cantidades exiguas.

E l señor m inistro de HACIENDA: Señores, 
nosotros teníamos numerosos tipos monetarios, 
y  había que simplificar esto para facilitar los 
cambios Desde luego la plata se fabricó a ton - 
dieado a l pr.ncípio de que todos los países, con 
distintos nombres, tienen la  peseta ? el peso 
duro; y respecto al o ro , no ae ha acuñado mone - 
da nueva, y diré por qué. La reacuñación de 
nuestros 95 tipos de m oneda exige grandes des­
embolsos que no podemos hacer hoy en el estado 
da la  Hacienda de la Rovolucion; y  en este pe­
ríodo de transición en que tenemos que hallar­
nos, es natura l que se susciten alguuas quejas 
contra el ministro del ramo.

Hay, pues, necesidad de la refundición; pero 
an te  otras de mayor calibre, ha de quedar pos­
puesta .

La refundición, sin embargo, va verífiiándose 
sogun ea posible, atendidos los recursos de que 
disponemos.

El Sr. T u tau  rectifica.
No habiendo n ingún  otro señor diputado que 

tuviese pedida la palabra, ae procedió á  h  v o ta ­
cion por artículos, siendo aprobados todos los 
que comprendía el capítulo.

Sin discusión se aprobaron los capítulos 3<3 
y 37.

Leído el 33, referente al personal del resguar­
do, pidió la  palabra en con tra  e lS r .  Rsbullida, y 
se suspendió esta discusión.

E l señor VICEPRESIDENTE {Montesíno):'Or; 
den dsl día para mañana: díctám eces relativos á 
las actas de Vich, Aviles y Oviedo.

Se levanta la  sesión.
E ran  las doce.

PARTE OFICIAL.

La tfaceía de hoy publica una órden del m i­
nisterio de Hacienda Sübre el impuesto de t i tu ­
les y  grandezas, en qua se previene á  las adm i­
nistraciones económicas ee haga un  llamamiento 
á todos los poseedores de títulos que resu lten  en 
loa amillaramientos de la  propiedad para que 
exhiban los documentos oportui^os eu  que so 
dem uestre ia  fecha en que obtuvieron la cédula 
de concesion, confirmación d autorización de 
cada uno de aua títulos.

Por ol m inisterio de la  Gobernación se dictan 
con fecha 5 de Marzo, varías medidas para la 
mejora y reforma de los edificios destinados á 
cárcelea de partido y de audiencia.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHO» T B L B O ai.F IC O I.

{De la AffiHcia Fabra.)

P arís, 10.—Hoy ha tenido lugar un  consejo 
de ministros presidide por e l emperador, y ase-
?i r a s e  que ae ha tratado solo do l& cueationde 
toma.

BI conde Dará ha resuelto enviar inm ediata­
mente á uno de los directores del ministerio de 
Negocios exlranjeros, encargándole de una m i­
sión verbal cerca dol embajador de Francia en 
.Rom?.

ViENA, 10.—L a mayoría del Parlam ento h i a -  
garo jarees dispuesto á adoptar la libertad reli­
giosa.

Tranquilidad en Dalmacia.
Ha sido bien recibido en esta  provincia el de­

creto del emperador levantando todas las m ed i­
das ezcepcioaaies que se habían adoptado con 
moeivo da la A.tima insurrección.

{De la Agencia Havas.)

MuNiCH, 10-—El conde da Bray se ha encar­
gado ayer dal m inisterio  de Negocios ex tran je ­
ros, reem plazanio a l príncipe Hohenlohe, con 
quien ha confereociado hoy mismo D. Cipriano 
del Mazo nuestro embajador ea Viena.

P aeis, 9.—D. Francisco de Asís y  d o ia  laabel 
de Borbon h an  vuelto á  entrar ea  desava- 
nencias.

Dice Iel GauUis que D. Francisco de Asís pre­
para docum entos para sostener una demanda, 
pidiendo la  separación de cuerpo y de bienes.

E l P *ilic  asegura que un príncipe recibirá el 
encargo de represín tar á  ia Francia en el Con­
cilio.

E l m inistro  de Hacienda ha dispuesto que se 
recojan todas las circulares de la  emisión de t í ­
tulos de la compañía de los caminos de hierro 
turcos, cuya ausaricion debía abrbse ei mártes. 
La órden del m inistro está  basada en la ley da 
183(5 que prohíba las loterías.

Cuerpo legislativo.—Mr. Emilio Ollívier d e ­
clara que la repugnancia manifestada por e l Se­
nado con motivo de la  elección de los v%a\res íal- 
caldes) contra las frecuentes modificaciones de 
la Constitución, han determinado a l Gabinete á 
e s tu d ia rla  separación de laa cuestiones p u ra ­
m en te  constitucionales de la s q u e  en tran  en el 
dominio legislativo, para p rcse iita ra l Senado un  
proyeoto que reúna e conjunto de modificacio­
nes que se creen necesarias,

El Cuerpo legislativo ha adoptado por unani­
midad una órden del dia diciendo qae ia Cámara, 
despues de Qaber oído las declaraciones dal Go­
bierno , y considerando que el sdvenim ieato del 
régimen civil en  !a Argelia parece conciliarios 
intereses de los indígenas y  de los européos, 
pasa i  Ift órden del dia.
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LO DESCONOCIDO.

Juzgando por la actitud de ia unión y 
examiiiando friamtinte las declaraciones he­
chas en la Besion del sábado último por el 
preaideute del Consejo de minietros, crei- 
Mos que la candidatura del duque de Mont - 
pensier no estaba hace pocos dias tan  en 
baja como algunos diarios republicanos se 
habían figurado. Sélo el considerar la be- 
neTolencia con que los unionistas procura­
ban tra ta r & ios radicales defiriendo en a l-  
gunas cueítiones importantes á  la opinion 
de estos, aun  á  costa quizá de su propia 
consecuencia, era bastante para hacer pen­
sar á  los ménos entendidos en la política de 
los partidos liberales de España que los 
unionistas esperaban algo de los radicales. 
Y  hay  m ás: ellos lo daban á entender en 

• sus periódicos y 1« decían sin  rebozo en sus 
conversiicioues priradas, anunciando poco 
ménos que la fecha en que Montpensier seria 
proclamado rey  por las Córtes.

Pero de dos ó tres dias á  esta parte , ve ­
mos por ah i á. los unionistas mohínos y ca­
riacontecidos como si alguna nube empaña­
ra  el cielo dü bus ilusiones; ya no se mues­
tra n  con tantas esperanzas de que al fin los 
radicales te convenzan de que la revolución 
no tiene otro candidato de estirpe régia que 
el duque de Montpensier; los periódicos unio­
nistas y  radicales vuelven i  a n la r  á  la g re ­
ña, y  algunos de aquellos empiezan á  decir 
calculadamente sin  duda, que se habla m u­
cho de la candidatura del general Espar­
tero.

¿A qué se debe semejante cambio? ¿Por 
qué en tan pocos dias tan  notable variación? 
¿Qué han fisto  los montpensieristas en las 
tegiouea minist<;riales é  en la mayoría de 
las Córtes?

E n  nuestro concepto, lo que han visto es 
que el general Prim , aun  cuando ea el fon­
do de su corazon esté dispuesto á aceptar á 
Montpensier, no se atreve á  arrostrar la im ­
popularidad de semejante candidatura. Si 
el general P rim  lo quisiera, de suponer es 
que se allanarían las dificultades con que 
aqufclla pudiera tropezar en las Córtes; los 
progrefcibtas, si era menester, serian los que 
presentaran la  proposicion para elegir á 
D. Antonio; la fracción esparterista se olvi­
daría de su Idolo, y  h a ,ta  los altivos cim - 
brios entrarían fáciimente por el aro. No 
seria impoéible obtecer en las Córtes unos 
cuantos votos de m ayería á favor del du­
que, pero ¿qué se habría conseguido con 
esto? jS e  habría vencido la  ju s ta  repug ­
nancia que siente la  inmensa mayoría del 
país á  ver ocupado el trono de San Fernan­
do por un  francés ingrato para con su fami 
lia y para con su pátria? Por m uy respeta­
ble y  digno de acatamiento que fuera el 
voto de las Córtes, ¿quién estaría seguro de 
que tout-s los partidos se resignarían? ¿Quién 
puede negar ia  posibilidad de que hubiese 
algunos partidos que se rebelasen ¡des­
atentados! contra los soberanos decretos de 
la augusta  representación nacional?

Y aunque no llegara el triste caso de una 
rebelión m aterial, bastaría que la  elección 
de monarca se hiciera á  disgusto de la m a­
yoría  del pais para que pudiera presagiar 
lina era  de infortunios, peor cien veces que 
la  del reinado de doña Isabel II.

El general Prim , que no es ni muchísimo 
ménos el em inente hombre de Estado de 
que nos habla diariamente La. Iberia, tam ­
poco ea tan  completamente negado que 
no comprenda los grandísimos inconve­
nientes que le acarrearía á él mismo la 
elección de un rey  contra todo el torren ­
te  de la opinion sana del pais. Él, por temor 
á  los unionistas, desearía transigir con ellos 
en la  cuestión de monarca; pero por otra 
pai te  tiene también al país, que puede m u ­
cho m is  que Io3 unionist .fl, y de ahi que es­
té  sin saber él mismo lo que quiere y  á qué 
carta quedarse. Un dia se m uestra benévolo 
para con Montpensier, y  al dia siguiente 
recoge velas. Hé aquí, ni más n i ménos, lo 
que boy pasa; hé aquí la  explicación de esas 
alternativas de la unión liberal, alegre y  
iatisfecha hoy, triste, recelosa y  desespera­
da mañana.

Y con semejante política ¿á dónde se va? 
¿Cuál puede ser el resultado de semejante 
indecisión y  de tales vacilacioneg? Por de 
pronto se va á la  continuación de la in teri­
nidad, que dicho sea de paso, no es tan  m a ­
la para ciertos personajes comopara el país, 
y  por el camino de la  interinidad se va de­
rechamente al descrédito de Iss unirnistas, 
al descrédito de los progresistas y  al des - 
crédito de los cimbríos. Los tres partidos se 
reunieron para hacer la  revolución y  ap o ­
derarse del presupuesto, y  los tres caerán 
bajo el peso de su propia ambición y  entre 
los silbidoa y Ies burlas de la  multitud.

Jam ás pU'blo alguno ha salido tan  de^- 
e ’.-gañado como el nuestro de una revoln 
cion pomposamente anunciada durante un 
lar .'0  número de anos. Los que soQ»ban con 
no sabemos qué generación ds hombres que 
iban á darse á  conocer brillantemente por 
su  talento, por su saber, por su patriotis- : 
nio, por su abnegación y  por la  sinceridad '

de sus opiniones liberales, deben estar á 
estas horas avergonzados de haber acaricia­
do tan  bellas ilusiones. «rAquí se necesitan 
hombres nuevos, se decían unos á otr«s los 
que cifraban sus esperanzas en la revolu­
ción; es preciso acabar con esta raza de 
mercaderes políticos, hombres escépticos 
sin corazon y  sin conciencia, hombres fal­
tos de saber y llenos de ambición que hace 
treinta años que se h an  apoderado de la 
bandera liberal para especular con ella fal­
seando los princípiosque representa; hágase 
la revolución, y  se darán á conocer loa jóve­
nes de talento, de fé y  de entusiasmo que 
extirparán la  lepra que corroe las entrañas 
de esta sociedad.»

Y la revolución se ha  h echo , pero los 
hombres nuevos no han  aparecido ó al mé­
nos nadie los conoce, porque han venido sin 
más talento y  sin más saber que los a n t i ­
guos, pero con todos los vicios de estos, coa 
la misma ambición, con el mismo deseo de 
medro personal, con la misma disposición á 
sacrificar sus principios, y  á  dejarse llevar 
por la corriente de la populachería.

Lo que la revolución de Setiembre h a  de 
dar de sí está ya  visto. Mucho ambicionzue- 
lo, mucho charlatan, mucho erudito á la 
violeta, mucho sábio formado con la lectu­
ra de unos cuantos libros en octavo escritos 
en mal francéá, m acho atrevido, pero n i un 
hombre de iniciativa, ni un  hombre de m e ­
diana talla, ni un  mediano carác ter, si­
quiera sea para el mal.

jAdónde va la revolución? A ninguna 
parte , porque ha llegado ya  al zenit de sus 
aspiraciones. Loa revolucionarios avergon­
zados del triste espectáculo que han  dado á 
España y  á  Europa , se sienten impotentes 
para acometer n inguna reforma im portan­
te, les falta hasta la fuerza que dá el édio 
para adoptar medidas extrañas contra sus 
mismos adversarios y se  contentan con ejer­
citar su energía derribando tal cual conven­
to de monjas y  persiguiendo á  algunos 
Obispos.

E n  tan  miserable situación no ea extraño 
que un  dia se hable de golpe de E stad o , y  
otro dia del concierto entre unionistas y  
progresistas para traer á Montpensier por 
medio de las Córtes , y  otro de las pro­
babilidades favorables á  E sparte ro , y  otro 
de las m iras personales de Prim, y otro 
de la república unitaria. En la baraún ­
da en que nos encontram os, todos los ru ­
mores tienen fundamento, todas las opinio­
nes tienen apoyo y  todas las ambiciones se 
creen justificadas.

Ayer se daba como cosa corriente el pró ­
ximo entronizamiento de Montpensier; hoy 
se considera deshauciada la candidatura de 
este personaje, sin perjuicio de resucitarla 
m añana, y  asi en estas alternativas conti­
nuaremos... ¿hasta cuándo? No lo sabemos; 
pero recordamos que hace mucho tiempo 
una persona m uy  aficionada al estudio de la 
política de las repúblicas hispano-america- 
nas, decia á otra que mostraba g ran  in te ­
rés por eaber cuál seria la  solucion ó el fin 
de este estado de cosas: «No se canse usted; 
cuando las sociedades llegan á  cierto grado 
de abyección, la  solucion de los m ás graves 
conflictos suele depender de seis soldados 
ébríos.»

No queremos creer que hayamos llegado 
á  tan triste situación.

ERUDICION PROGRESISTA.
Mucho nos ex trañaba  que, aprovechán­

dose de las noticias que hemos dado nos­
otros respecto al cisma de ios armenios, no 
hubiesen escrito los periódicos progresistas 
unos cuantos artículos canónico-políticos, 
de eaos que son tan  de su gusto, y que, á 
decir verdad, deben ser la delicia de les 
lectores, cuando hé aquí que ü l  Universal 
viene hoy, armado del cisma de los arme 
nios para atacar á Roma, a l Papa, al Conci­
lio , á los Obispos, á los jtiauitas y  á  ios 
neos.

Sin duda que el Gura liberal de este p e ­
riódico (porque nosotros no podemos des- 
hechar la idea de que es un  Cura liberal el 
redactor cíJ!«(5»íco del diario progresista), el 
Cural liberal, decimos, habrá estado prepa­
rando 8u filosófico y  concienzudo trabajo, y 
por eso no ha  aparecido hasta hoy en letras 
de molde; y  eso que ya  h ará  ocho días que 
nosotros dimos cuenta del cisma de los a r ­
menios, y  se conoce á  cíen leguas que E l  
U niversal, aunque habla como quien e s ­
tá  enterado, no tiene el pobre més noti­
cias que las que nosotros hemcs hecho p ú ­
blicas. Debe darnos, pues, las gracias, por 
haberle proporcionado ocaeion de decir cua­
tro piropos á  la  clerecía rom ana, y  al infiu 
jo  absorbente del ultram ontanism o, y  dar 
un  viva á la  libertad.

¿Oree el lector que el artículo de tres co­
lumnas de E l  Universal es o tra  cosa? Pues 
está en un  error. Si tuviéramos espacio, le 
copiaríamos de buen ag an a  para solaz y  d i­
vertimiento público.

Escríbü h l  Universal dos largos y dpcla • 
matorio-s párrafos sobrd el Concilio, dicien­
do que había pronosticado que de esta 
Asamblea su rg iría  el cisma; y refiriéndose 
á  la disidencia de les armenios exclama con 
aire de triunf>: «Nuestros pronósticos a c a ­
ban de cumplirse.» Claro; como que la disi­
dencia de los armenios no tiene absoluta­

mente nada que ver con el Concilio , n i el 
Concilio con ella, n i es cosa de h o y , sino 
que principié hace más de dos años, es de ­
cir, antes de que el Concilio fuera convo­
cado. Está , pues, fuera de d u d a , que S I  
U nicersal tiene buena nariz.

Pero el caso ea dar la razón á ios a rm e­
nios disidentes, decir unas cuantas desver- 
gü-inzas á  la Santa Sede, insultar al Papa, 
y esp itar á  les pueblos ánegarle  la  obe­
diencia. A  Dios gracias en España esto es 
predicar en desierto. S I  U niversal se en tu ­
siasma ante la noble é independiente acti­
tud de los armenios, que saben resistir las 
invasiones^ de la córte de Roma, lamenta 
que las Iglesias hayan  perdido ciertos de­
rechos antiguos, modificados por la disci­
plina, y deplora la desaparición de ciertas 
cosas, sobre tod» el matrimonio de los C lé ­
rigos. jCuando decimos que es un Cura l i ­
beral el autor de estos artículos.

¡Vaya por Dios! ¡qué modo de enseñar las 
orejas! Por supuesto que el matrimonio cle­
rical nada tiune que ver con el cisma de los 
armenios; pero S I  Universal, al hablar de 
las modificaciones de costumbres y  discipli­
na, no ha podido ménos de exhalar un  sus­
piro á  la memoria de los Caras con mujer, 
lamentando que nuestra pátria no haya h e ­
cho lo que los armenios, separándose de Ro­
ma, con lo cual cree S I  Universal, y  no sin 
razón, que á la corta ó á  la larga, los Curas 
ae hubieran podido casar.

Asi se explica <\\xq S I  Universal s t  ies-  
ate en denuestos contra Roma, y  hable del 
oro, de laa Intrigas, del despotismo, de la 
tiranía, de las seducciones, de los proyectos 
ambiciosos del poder papa!, amontonando 
frases huecas, para venir á esta deliciosísi­
ma conclusión:

Sabemos que el jesu itism o  insp ira  al Ca­
pitolio , y  conocemos perfectamente de cuán­
to es capaz la  s o t a n a , d e  L o t o l a .

¡Terrible sotana para los Curas liberales! 
Si, sí, bien han hecho los armenio* en n e ­
g ar la obediencia á su legítimo Patriarca: 
así se verán libres da jesuítas y  de la tiranía 
de Roma, y  podrán tea er to ia s  laa liberta­
des del progreso moderno!

Pero vamos á quitar á  E l  Universal p a r­
te de su placer. Los armenios, que han  ne ­
gado su obediencia al Patriarca, protestan­
do hipócritamente de su sumisión á  Roma, 
y  protestando razones de disciplina, no son 
toda la comunioa armenia. Son una tre in ­
tena de Clérigos y  un millar de legos m al 
avenidos, sobre todo los primeros, con la 
autoridad del reverendo señor Hassoun, 
porque queria tenerlos á  raya. Aquellos 
Clérigos no querían hacer vida religiosa, ni 
vivir en comunidad, ni abstenerse de diver­
siones y  placeres: ántes bien, gustábales ia 
v ida licenciosa y  holgazana, y  eran  m uy 
aficionados á tertu lias, especialmente del 
bello sexo. Pudiera decirse que eran una es­
pecie de Curas libaralea, que hubieran sido 
excelentes redactores de S I  U niversal. El 
P atriarca queria atarlos co rto , y  por eso 
han aprovechado la  prim era coyuntura pa­
ra  negarle la obediencia, con pretesto de 
conservar la antigua relajada disciplina.

¿Qué buena fé hab rán  tenido los tales cu- 
ritas  cuando no han  esperado el legado del 
Papa que ha  ido á  exam inar sus reclam a- 
cíonea y  atender las que fueren justas? 
Mortificábales el Patriarca que reprendía su 
mala vida, y  se han apresurado á  rom per 
con él, y  á  constituirse en república in d e ­
pendiente ó Iglesia liberal.

Bueno irá ello.
E l redactor de E l  Universal d..-bia pedir 

u n  destino para Constantinopla, é ingresar 
en esa comunion tan  de su agrado, j  no se 
le ocurriría volver á declamar contra la  t e r ­
rible sotana de Loyola.

El S r. D. Maauel Silvela, que ha  hecho 
ao pocos esfuerzos por evitar el derribo del 
convento de las Calatravas, ha dirigido un 
comunicado á  S I  Puente de Alcolea recha­
zando las malévolas insinuaciones que a lgu ­
nos h an  echado á  volar suponiendo, y aq u e  
el Sr. Silvela tenia interés ea  el derribo, ya 
que, por el contrario, le interesaba evitarlo 
á to d a  costa.

Nos complace por extremo consignar es­
tas declaraciones del Sr. Silvela, para cer­
ra r  la  boca á la insolenta murmuración. 
Pero lo más grave de su escrito es, á  n u e s ­
tro parecer, el siguiente párrafo:

«Algunos disgustos mnjoreí? que el polro de 
un derribo inmediato me tía proporciomdo liaa- 

hoy, j  m e ha de proporcionar en adelante el 
habsr tom ado parte  activa, no obstante mi pro ­
cedencia conservsdúra, en la g ran  tranaaeoion 
política en v irtud  de la cual se ha  escrito en la 
Conetituoion vigente el principio de la  libertad 
religiosa.»

Sinceramente compadecemos a l Sr. S il- 
vela por los disgustos y  am arguras que le 
ha  proporcionado, y  ha de proporcionarle 
aún , según c«nfesion propia, el haber tran ­
sigido en  la  cuestión religiosa por m ira­
mientos pc'llticos.

E íto  quiere decir que el Sr. Silvela tiene 
fé; que el Sr. Siivela, á pesar de su libera­
lismo, no estaba convencido de la bondad y 
conveniencia de romper nuestra preciosa y 
envidiada unidad católica, y  ¡n j estando 
conveaiido de ello se atrevió á tomar parte 
activa en su rompimiento! Pi;e- qué, las 
consideraciones de partido, los com iromisua i 
políticos, ¿son más graves y  atendibles que

la verdad religiosa, que la creencia católi­
ca, que la  sumisión á las doctrinas de ia 
Iglesia?

¡Oh! Sí; comprendemos perfectamente las 
am arguras y  disgustos del Sr. Siivela. Ya 
ha tenido ocasion de ver lo que el país ha 
ganado con esa gran  transacción política, 
en v irtud  de la cual se ha  declarsdo la l i ­
bertad religiosa; con ese gran cr im en , que 
empezando por perturbar las conciencias y 
por alterar, sia excusa alguna, el modo de 
ser de la  nacionalidad española, ha conclui­
do por convertirse en una aangrienta y  fe­
roz peraecu7Íon contra todo lo que se refie­
re á  la fé general de los españoles, á sus 
m ás caros sentimientos, á sus máa hermo­
sas tradiciones.

Esta discordia que reina hoy entre los h i ­
jos de España, estos ódíos encarnizados que 
se han  encendido y  que pueden ser preludio 
de horribles luchas civiles, esta excitación 
espantosa de todos los ánimos , ¿qué causa 
reconocen sino la rup tu ra  de aquella unidad 
que en medio de nuestraa disensiones polí­
ticas aun servia de símbolo de paz, de ban ­
dera de concordia?

Se nos dijo que la libertad religiosa pro­
duciría grandes bienes materiales. Nosotros 
rechazamos este miserable móvil para pro­
clamar un principio político , y  negamos 
además quediera aemejantesreeultados. Loa 
hechos han venido á  confirmar nuestroa 
augurios. Moral y  m aterialmente hemos 
perdido mucho desde el imperio de todas 
las libertadea.

Esto lo verá el Sr. Silvela como nosotros, 
y esto le convencerá de que además de que 
ninguna persona de convicciones sinceras 
debe transig ir por n ingún concepto en prin­
cipios fundamentales que atañen tan hon­
damente á  los asuntoa religiosos, toda tran ­
sacción de este género que se h a g a , solo 
produce inquietud en la  conciencia y  des­
crédito de la persona que transije.

Las am arguras del Sr. Silvela nos duelen, 
pero no nos asombran; porque sabemos que 
han de pasar muchos amargos dias los que 
no tuvieron valor para resistir el oleaje de 
la  estupidez y  de la maldad, que se aunaron 
para  dar un  golpa mortal al único monu­
mento glorioso que se habia salvado del nau ­
fragio de nuestras históricaa institucionea.

Recomendamos á  loa españolea que viven 
de su trabajo la  lectura de las siguientes 
lineas, confesion preciosa que a r ra ic a n  á 
S I  Pueblo las ambiciones miserables de 
los políticos que á  cambio de labrar su suer­
te  no dudan «n sum ir al país en todo linaje 
de desgracias.

Dice así el diario republicano:
«Desgraciado paía en el que vivimos.
Cada individuo se figura una personalidad; 

cada personalidad es un  partido político; cada 
partido político una secta sin más ambición que 
el poder, sin otro dogma que la m ás absoluta 
intoleraacia.

Decimos esto á propósito del estado á  qne noa 
lia conducido ia torcida m archa de la  revolu-
C i O B i

N i hay sistem a parlam entario , n i seriedad en 
loa hombres de Füstado, ni fé en la mayoría da 
los aspañolei.

Aqui no hay otra cosa qne fracciones que ae 
desg .rran  con la m ás cruda impiedad, ^  am bi­
ciosos que olvidan á la p á t r i a , hablando para 
desagraviarla de u n  rey que ni viene n i  nos k a -  
ce falta.

«Díade la convocacion del Concilio com­
prendió el mundo ilKstrado ......» así p rinc i­
pia E l  U niversal á emborronar unaa cuar­
tillas á  propósito cíe la infalibilidad ponti­
ficia.

P a rte  de eae mtindo ilustrado  se declara 
modestamente el diario progresista, y  ya 
que á  tan to  se atreve vamos á  medir los 
grados de ilustración de E l  Universal. 

Refiriéndose á  Rom a, escribe:
«El tiempo nos resolverá está  duda; en tanto , 

bueno es que sepamos que acaba de arrojar Ja 
m áscara , 7  desatentada con la  ta rdansa de los 
Padres del Concilio ea presentar el so­
bre la  infalibilidad, eila m ism a lo p rese a ta , sin 
miedo de herir la  dignidad del Episcopado, á 
quien  de este  modo pretende im poner j  hasta 
anonadar.»

Mal parada queda en las anteriores lineas 
la  ilustración  de S I  Universal, porque so­
lo él ignora á estas fechas que cerca de 600 
Obiapos han  pedido al Concilio la declara­
ción dogmática de la  infalibilidad pontifi­
cia. Y esto prueba la ignorancia supina ó la 
insigne mala fé del diario progresista.

E l cual prosigue:
«Mucha confianza debe tener (Roma), no ya 

en la bumildad del iípiscopado, porque la  h u ­
mildad no es la bajeza, sino ea la  abs<^uta igno­
rancia de la doctrma y de los deberes que bu m i­
nisterio los impoae de conservarU pura y sin 
mancilla, cuando á  tan to  ae ha  determinado y 
oun ta n  incalificable osadía pretende los hono ­
res de la divinidad, que no otra cosa es p re te n ­
der ser infaliüle.»

Quien debe conocer perfectamente á  eus 
lectores para abusar hasta ese punto de 
ellos, es E l  Universal. ¿A quién otros po­
dría i r  el diario progresista haciendo a la r ­
de de ignorancia y  constituyéndose al m is­
mo tiempo en pedagogo de los Obispos? 
¿Para quién escribe el diario progresista? 
¿Eq tan  poco tiene i sus lectores que ae 
atreva á  ilu ítrarlos  con cuentoj no toria ­
mente falsoa y  ridículos?

Y contíaúa el desventurado diario:
«Esto j  mucho m ás cooseguirá de los Obis­

pos, y en ello pruébase que el egoismo los d i­
rige , puesto  que mucho más otorgarán por con­
servar el rango social y loe goces m undanos que 
aa  anti-Bvangéácss osurparoiones ios han  con­

seguido, probando asi, que si no defienden los 
derechos de su  dignidad, quieren hacer ver que 
sn Dios es su vientre.»

Hasta para calumniar es preciso sentido 
común.

Eq qué quedamos: ¿loa Obispos obran 
p o r  ignorancia ó por egoismo'i ¿S« hum i­
llan hasta la bajeza ó conaervan el rang^o 
social, etc., etc.? ¿Sabe por ventura lo que 
se dice el diario progresista?

¡Vaya un espectáculo que dá a l mundo 
ilustrado E l  Universal. Pero consuélese la 
ilustración del siglo, porque sí el diario p ro ­
gresista no entiende de filosofías, pruebas 
tiene dadaa de conocer á  fondo el arte de 
hacer fortuna en las oficinas del Estado. Y 
esto no dará honra pero dá provecho.

La cheacion, la historia,  TODoa to s  s i -
GLOa, TODOS LOS PÜEBLOS, LA HUMANIDAD, LOS 

M.Á.RTIKE3 , CIEN T CIEN TÜUBAS T ROQUB 
BA.RCIA.

El diputado constituyente Luis Blanc, 
por oposicion al drama de nuestro amigo 
D. Ramón Nocedal, ha  escrito una comedia 
titulada La verdadera Carmañola, y  en ella, 
según parece, se insulta de la m anera más 
liberal á los católicos, y  sobre todo á los 
Clérigos. Dicha obra se representa en f j  
teatro de Novedades, plazuela de la Cebada. 
Allí ha ido áverla el diputado Roque Bárcia, 
(célebre en el Congreso por los folletoa que 
lee, en vez de pronunciar discursos, con lo 
cual excita de lo lindo la  hilaridad de los 
oyentes); y  tanto se ha entusiasmado con la 
obra de Luis Blanc, que le ha  escrito una 
felicitación, que hoy publica L a  Igualdad.

Reproducimos eata carta , porque docu­
mento más famoso no le vieron los pasados 
ni le han de ver los venideros. Es imposible 
concebir una cosa más peregrina, más in ­
geniosa, más original, más estupenda. Sa­
boréenla nuestros lectores, que la  verdad, lo 
merece.

Dice así:
«Mi querido Bianc: He visto anoche su drama 

La veria iera  CaTmañoU. Desde el primer dia ie  
ereacioit, hasta  el m om ento en que escribo estas 
lín tas , viene agitanitse u n t cvesíint (rentexda en 
los senos ocultos de la kislona, O b l  b u ub rb  ó e l  
CLá a i o o ,  y este mundo se ha decidido por el 
hombre, se r  operario de esa oirá es ser operario 
de iodos lotyaeolos, de iodos los siglos S u  Qar- 
mañola es ua obrero en el taller de la lid a  huma- 
mana, y  yo, gue «# soy nada por l» ¡ve soy, pero 
que soy mvcAopor la idea que amo, doy á  usted 
mil gracias fraternales en nombre de la historia 
de todos los siylos y  de todos lo t pw M os ; en nom­
bre de la humanidad; en n 'm ire de los mártires-, 
ett nombre do cieti jf cien tumbas.

jAbl ¿Q.»t/n no ve somiras^ ¿Quien no toca es­
queletos'! no oi/e gemidts'í

Salvd y República-, le envía u n  abrazo su  h e r ­
mano,—B a rc ia .

Madrid, 4 de Marzo de 18'0.>

No es fácil comentar esta deliciosísima 
carta: porque desde la cuestión tremenda 
que viene agitándose tn  los senos ocultos de 
la historia, hasta las tumbas, los escudetes 
y  los gemidos no hay una le tra  de desper­
dicio.

¿Y es diputado y  legislador el hombre 
que esto escribe? Ahí verá Vd.

Decididamente no saben lo que se dicen 
los diarios revolucionarios cuando hablan 
del partido carlista. A yer todos ellos conta­
ban con sus pelos y  señales u n  cambio de 
política que suponiaa hecho por D. Cárlos, 
y  favorable al valiente caudillo de Morella, 
como sí el general Cabrera no estuviese di­
rigiendo por sí solo les asuntoa del partido 
tradicionalista muchos meses hace. Hoy, 
por el contrarío, cuando el predominio del 
elemento m ilitar, por «sos diarios anuncia ­
do, parece que exigía noticias belicosas, 
dícese que los carlistas están muy próximos 
á  renunciar á todo proyecto de guerra , y  á 
fiar el éxito de su causa á  la lucha pacífica 
y  legal.

Véase, en efecto, lo que escribe La Spoca'.
«Las noticias que por todos los conductos re ­

cibimos aseguran que las peraonas influyentes 
dei partido carlista trabajan enérgicam ente pa­
ra  evitar tocio conato de g uerra  c iv il,  tiaiido á 
ia  or^aaizacion pacífica ei triunfo de sus ideas.»

Bien zarandean los liberales al partido 
carlista.

Ha oido La Jh tria  que se preparan nue­
vas manifestaciones pacíficas de obreros, y 
reconociendo el diario progresista que los 
obreros tienen derecho á  manifestarse, dice:

«Unicamente advertiremos á  ios obreros, con 
la  lealtad que nos caracteriza , que hay muslitos 
enemig(is de su bienestar y de su porvenir que 
pugnan p j r  arrebatarles las gloriosas conquistas 
de Setiembre.>

Hablar de las gloriosas conquistas de Se­
tiembre á una m ultitud agobiada por la  m i­
seria y  estenuada por el ham bre, nos p are ­
ce una chanzoneta demasiado pesada. Y ai 
a l fin qnien así habla á los obreros fuera 
quien está tan  necesitado como elloa, la a d ­
vertencia podría pasar por una sandez; pero 
cuaudo la hace un periódico como La Ib e ­
ria  sobre cuya redacción, administración é 
im prenta han  llovido credenciales por valor 
de millón y  medio de reales al año , la san-, 
dez ae convierte en un horri ble y  desapiada­
do sarcasm o, que las clases obreras deben 
tener en cuenta.

Hablen entre si de laa gloriosas  conquis­
tas de Setiembre y  ponde'renlas cuanto quie­
ran  los que coa ellas han obtenido posicio­
nes encumbradas y  pingües sueldos para 
vivir con un desahogo, que quizá nunca po­
drían esperar, pero no irriten  á  los pobres

Ayuntamiento de Madrid



treros de cuya credulidad abusaron ta l vez 
° revolucionarios para encaram arse al po­
der y  pueden recoger siquiera 
Ejigaj* íestin de Setiembre.

una

IMPORTANTISIMO. 

gl JForld, diario de N ueva-Y ork , ha  
ylilicado en su número del 10 i e  Febrero 

la conversación habida el dia anterior entre 
el senador Sum ner, presidente de la  comi­
sión de negocios eitraDjeros del Senado, y 
el corresponsal del citado periódico neo- 
yorkino en W ashington. En la imposibili­
dad de reproducir in teg ra  esa curiosa con­
versación que publica el Diario de Barcelo­
na en el número llegado hoy á  Madrid, 
copiaremos algunos de los párrafos más im ­
portantes.

La conversación entre el senador Sumner 
y el corresponsal del W orld  versó en gene­
ral sobre las cuestiones de política ex tran ­
jera, relativas a l continente americano y 
sus islas, que hoy ocupan la atención del 
Grobierno de W ashington. Se habló de las 
reclamaciones pendientes entre este Gobier­
no y  el de Inglaterra con motivo de la  fa ­
mosa cuestión del Aladama; se habló de la 
latificacion de los tratados referentes á San 
Thomas, Santo Domingo y  bahia de Sam a- 
n á  y  de la  adquisición final de Méjico, y  el 
senador Sum ner expresó lisa y llanamente 
¡as aspiraciones de la  política norte-ameri­
cana en estas palabras;

<Yo considero la absorcion ño&l de los mismoa 
>por nuestro gran  Gobierno federal, empezando 
»priaiaro por Méjico y  las tad ias Occideutale»; 
alueifo el iamenso territorio dal Norte llamado 
sAiaérica inglesa, 7  finalmente todo el con ti-  
»aente norte  americano. «Nosotros tenemos un 
^derecho moral, no solamente á este continente, 
2 Sino á todo el de estd hemisferio: 7  nosotros loa 
» ^qu irirem os ambos.»

Pero antes de hablar de las cuestiones c i ­
tadas, fué objeto principal de la conversa­
ción á que noa referimos, la cuestión de 
Cuba y  la probabilidad de que los Estados- 
Unidos reconociesen como beligerantes á  los 
insurrectos cubanos.

E l senador Sumner, sin negar que el r e ­
conocimiento era posible, dijo al correspon­
sal del Jforld  que no lo creia probable en 
la  actualidad, por no reunir los insurrectos 
las condiciones necesarias, y  porque ta l  re ­
conocimiento conduciría á una guerra  con 
España, según lo habia anunciado ya el Go­
bierno de esta nación.

S jm n e r dió á  entender que pesaba m n - 
oho en el ánimo del Gobierno de W ashing ­
to n  el temor á una guerra  en que los Esta - 
des-Unidos podían perder mucho más que 
España, y  la seguridad de que sin necesi­
dad de guerra  se llegarla al resultado ape­
tecido.

Y aqui vamos á  copiar literalmente los 
párrafos más importantes >iel diálogo entre 
Sumner y el corresponsal del World.

«Corresponsal.—¿No considera Vd. la anexión 
ñnal d e O u b a á  loa lüstados-niiidos como p ró ­
xima?

S um ner.— Ciertamente; j  pudiera agregar 
dentro de un  futuro inm ediato, por ejemplo, en 
el intervalo de loa diez años inmediatos. Pero 
ello debe obtenerse trauquU%mente y  sin el m e- 
ner aparato  de fuerza por nues tra  parte. Cuba 
debe caer en nuestro poder del mismo modo qae 
u n a  manzana cae del árbol á  la  tie r ra  cuando 
es tá  u&dura.

Ooiresponsal.—A.1 hacer Vd, uso de la palabra 
«tranquilamente» quiere Vd. dar á  entender que 
la  miijma cumprenae todo lo que no implica 7  
abraza la palabra «fuerza,> como por ejemplo, la  
compra.

Sumner.—Mi opinion es de que no h &7 a c ­
tua lm en te  n inguna necesidad áe compra; pues 
esa cuestión corresponde á lo futuro, cre7 endo 
que a l ú ltim o se vendrá á  parar en ello.

Corresponsal.—¿Han heciio los cubanos alguna 
vez proposicivaes a  la  m adre p a tria  referentas á 
la  comiira da la  isla?

Sum ner.—«Si señor; e l asunto fué discutida 
>ea Mayo último aqui, en este mismo cuarto. 
»Dos individuos de la jun ta  cabana de Nueva- 
>York viaioron á visitarme para conferenciar so • 
>bre el asunto, 7  j o  les p regun té  qué cantidad se 
«iiallaban dispuestos á  pagar, en el caso do que 
sBspaña cediera todos sus derechos sobre la isla 
»da Oaba A l principio m e contestaron cincuen- 
» ta  millones<le pesos; pero luego, en v irtud  de 
»mis instancias para que me manifestaran el Im - 
>porte aiáxlmum que podían ofrecer, m j dijeron 
>qufl b as ta  cien millones. En a q u e l l a , é p o c a . 
«TENIA TO SOBftE MI PÜ P IT aB  UNA PROPOSICION 
>DEU GBNBRAL PRiM RBFGHBNTS Á SBTB MISUO 
«ASa.NTO; PEUO l a  OFESTA DB d ioros SE,|i)BGS no 
>LLEQABA Á CUBBia LOS LÍMITES DB AQUELLA; DS 
»OTItO MODO BL CONTRATO DE VSSTA DE LA ISLA 
>UUBIEKA QUEDADO FISMADO POR UÍ V LOS INDl- 
>VÍDUOS DB LA JUNTA, BN BSPEE8SNTACI0:< D2 
»¿UBAS PARTES, ÁKTES DS PONBBSB BL SOL. Sin 
«embargo, 7 0  no les manifesté entonces n i  dea- 
>pues la proposicion que obraba en m i poder del 
«general Prim , aun  cuando conceptúo que se lo 
«presumieron ántes de separarnos.>

Omitimos por nuestra parte todo comen­
tario  ; sólo recordaremos aquellas palabras 
de un discurso-programa en que el gene- 

j j j  Prim  se prometía encontrar dinero qne 
■'•a dinero.

’o que dicen los diarios minis-

demos decir á S*? Telégrafo  que no se mo­
leste en recoger datos referentes á  los pro • 
pósitos de Cabrera, porque ni E l Telégra­
fo ,  n i el vapor, n i cualquiera otra cosa más 
activa que estos dos agentes (casi de policia 
en las actuales circuustancias), son capa­
ces de averiguar lo que piensa hacer el ilus­
tre conde de Morella.

El mismo periódico escribe las lineas si­
guientes, cuya inocencia nos ha hecho son­
reír:

«Se lnsiste_aqaí de una manera pasmosa, en 
que en España va i  darse el golpe de Estado á 
favor de M untpensier; bueno seria ^ue las agen ­
cias telegráücas fuesen m u j  explícitas en esta 
cuestión tan  im portante.»

¡Bueno seria que el Gobierno, de quien 
las agencias reciben el santo y  ?eña, fuese 
á  comunicar por telégrafo á  todo el mundo 
que in tín tab a  dar un golpe de mano en fa­
vor de Montpensier!

Grandes pruebas de ineptitud  política ha 
dado el general Prim , pero no creemos que 
sea tan  estremadamente to rto  como quiere 
hacerlo E l  Telégrafo Autógrafo.

....
E l  Im parcial afirmó que el duque de 

Montpensier habia hecho gestiones para 
que se le concedieraa gratis los terrenos en 
que piensa establecer un barrio de obreros, 
¿ a  Correspondencia ha  negado la existen­
cia de tales gestiones y  asegura que el du ­
que de Montpeusier no h a  solicitado te rre ­
nos gratis n i por el dinero, del ayuntam ien­
to n i de nadie.

E l  Im parcial, picado de que se niegue la 
exactitud de sus noticias, replica que las 
gestiones se han practicado cerca de a lg u ­
nos alcaldes y  concejales, y  que el proyecto 
de construir aquel barrio , además de ser 
una cosa meritoria, era un  buen negocio, 
sólo que los inconsiderados amigos del d u ­
que contaron el mérito de la  obra y  supri­
mieron lo lucrativo del negocio.

E l  Im p a rd a l  concluye con estas pala­
bras:

«Queremos barrios de obreros; ténganlo en* 
te id ido  los diarios del Señor du^ue: lo que no 
querem os ea farsas.»

\'S,i E l Im parcial fuese siempre tan  ene­
migo de las farsas como ahora demuestra!

Una cuestión suscitada en el cabildo de 
Santander acerca de 1^ inversión que debe 
darse á ciertos fondos, ha dado origen á un 
recurso sometido hoy al conocimiento del 
Supremo Tribunal de la Rota.

No conocemos el asunto ni tendrá q u i­
zá de particular o tra  cosa, que el haber 
sido promovido por una minoría de cinco 
Canónigos que han elegido por abogado 
suyo al demócrata Sr. Martos. Pero esta 
circunstancia, extraSa por cie rto , hadado  
motivo a l Parcialeie para que, con ¡a lige­
reza que le d istingue, dé por supuesto que 
la  razón está de parte de loí cinco patroci­
nados del Sr. M artos, y  con !a osadía y 
procacidad de que diariamente nos dá prue • 
bae, se perm ita hacer las más ofensivas 
apreciaciones sobre la conducta de la m a­
yoría del Cabildo de Santander y  del señor 
Obispo y  acerca de la  imparcialidad del 
Tribunal eclesiástico de aquella diócesis.

No nos oponemos á  que E l  Im parcial, 
amigo íntim o del Sr. Martes , publique r e ­
clamos que contribuyan á la  prosperidad 
del bufete de su amigo; pero aprenda el 
diario democrático á  guardar un  poco más 
de consideración á los asuntos sometidos á 
los tribunales de justicia y  á t ra ta r  á  los 
jueces, aunque sean eclesiásticos, con el 
respeto que se les debe y les tiene sin duda 
como hombre de ley ei mismo Sr. Martos.

su ltando  una existencia de S73 418,247'350 eacn- 
dos nominases. Por depósitos antiguos conver- 
ti'loa en  bonos del Tesoro ingresaron 939,151 e s ­
culos, 342 milésimas; se devolvieron l.ló i.36 'í 
escudos, 375 milésimas, quedando una existen­
cia de 64.095,716 escudos, 171 milésimas.

Por el ministerio de la Gobernación se h a  diri- 
rigido con fecha 7 del corriente á  los gobernado­
res de las provincias marítimas, por telegrama, 
la sigu ien te circular:

«Teniendo conocimiento este ministerio del 
desarrollo de la fiebre amarilla en Rio Janeiro, 
el regente del reino se ha dignado disponer que, 
con arreglo á lo determinado en la  ley de Sani­
dad vigente, S9 sujeten á  una cuarentena rigo ­
rosa de 10 diaa, y 15 cuando haya habido acci­
denta scspachoso en el viaje, á  las procedencias 
del Brasil.»

Las Novedades niega que, como han dicho La  
Nación 7  La Correspondencia, se piense en o rga­
nizar el ministerio de la Gobernación y en 
bleeer grandes secciones ea reemplazo de las d i ­
recciones.

no costa.
Veremos

teriales.

El Telégrafo Á u tógrC /^ ' anda des­
atentado con las noticias 
siguiente:

«Digioios dias pasados, que lo ocurr.’‘̂ ° “ 
Cárlos con el Gobierno francés habia r«tra-’®*° 
cam paña carlista : hoy con m ás datos, cret.-'^^
poder asegurar, que por akora parecen los p a i '
tidarios d« esta  causa dispuestos i  no in tentar 
n ingún  movimiento, ssgun  se supone que te r ­
m inantem ente lo h a  exigido Cabrera.»

Lo ocurrido á  D. Cárlos cen el Gobierno 
francés n i ha  retrasado ni ha adelantado na­
da  la  campaBa carlista. Porque lo que ha 
ocurrido es una soberana f i l fa .

E n Cuanto á  si están ó no dispuestos los 
carlistas á  in tentar un  m.ovimient9, solo po-

Tomada de La Correspondencia damos en 
otro lugar la noticia de que varios d ipu ta ­
dos de la  m ayoría piensan pedir á l s s  Cór 
tes ^ue declaren vigente la ley que excluye 
del trono á la rama de D. Cárlos de Borbon 
y (palabras textuales) «que habiéndose he­
cho la  revolulíon de Setiembre para recon­
quistar las libertades, se declare ilegal la 
existencia de} partido carlista como ene­
migo de la  libertad y  representante del ab ­
solutismo.

Im porta p020 que las Córtes declaren ó 
dejen de declarar excluida del trono á  la 
la familia de D. Cárlos. Las Córtes no han 
de traerle  á E spaSa, con que es excusado 
que pierdan el tiempo en derogar ó ratificar 
leyes sin valor ninguno.

Pero lo chistoso es que se piense en de ­
clarar ilegal al partido cariista porque es 
enemigo d é la  libertad reconquistada per 
la  revolución de Setiembre.

E s de ta l género el ch is te , que el mayor 
favor que podemos hacer á  sus autores, 
consiste en declararles á  ellos fuera de la 
órbita de la racionalidad hum ana.

Con motivo de la  conferencia del Sr. Fi- 
guerola con M. Delaharte, director del Ban­
co de París, conferencia en  1» cual se trató  
de u n a  próxim a operacion de crédito entre 
el Gobierno español y  aquel establícimiento 
francés. La Epoca, ex traña que el señor m i­
nistro de Hacienda se haya determinado á 
con tra ta r un  empréstito cuya única base es 
el proyecto de ley llamado de unificación de 
la Deuda. Nadie ignara lo mal recibido que 
fué en el Congreso y  en to ia s  partes ese 
proyecte da almoneda pública, y  todo el 
inuudo sabe que la comision nom brada para 
examinarle lo tiene olvidado sin  duda para 
ev ita r un  disgusto al ministerio. El Sr. F i-  
guerola, sin embargo, insiste en su  opinion, 
contrata el empréstito y  obliga con su obi- 
tinada conducta á que la comision y  la Cá­
m ara aprueben u n  proyecto que no les 

g u s ta .
No es esto todo. Corren rumores de que 

la operacion proyectada por el Sr. Figuero- 
la ei ruinosa, y  au n  se dice que el público 
se adm irará del bajo precio á que ha ofre­

cido los bonos el m inistro.
Parecía natura l que circulando rumores 

tan  graves sobre asuntos que tanto intere­
san al país, las Córtes obligasen a l señor m i­
nistro de Hacienda á dar explicaciones y  re ­
cobraran lo que se llama su au to ridad , no 
permitiendo que un ministro uegociase sobre 
acuerdos no tomados aún  por la Cámara; 
más sea porque la mayoría está al servicio 
del ministerio, sea porque conozca bastante 
á F iguero la  para gastar el tiempo en pedir 
lo que no ha  de obtener, el caso es que na ­
d ie  espera que el ministro de Hacienda h a ­
ble hastaque P u ig  yLlagoátera tome asiento 
en las Córtes y  diga a g u n a s  verdades á su 
adversario. Por eso se cuenta que este dilata 
la aprobación del acta de V ic 'i, que á  pesar 
del Sr. f iguero la  será probablemente ap ro ­
bada de u n  dia á otro.

--------

Es por demás curiosa la  siguiente epísto­
la que el gobernador civil de Logroño se ha 
entretenido en dirigir á muchas- y  respeta­
bles personas de aquella provincia, pidién­
doles más que por Dios que se conviertan en 
expías, que esta es la palabra, délos carlis­
tas, en obsequio á  los revolucionarios.

La pretensión del Sr. Acero no es séria, 
y  seguramente que un  gobernador tan  cán ­
dido y  bonachon como el de Logroño, equi 
Tale á un regimiento de carlistas perfecta­
mente pertrechado.

Por eso nos ex traña que el señor ministro 
de la  Gobernación haya respetado al hacer 
el arreglo de los gobernadores, al Sr. Ace­
ro, que á  juzgar por la carta que tenemos á 
la  vista, co está llamado á sacar de apuros 
á  la situación el dia en que la situación se 
vea algo apurada en la provinoin de Lo­
groño.

Antes de copiar !a carta-c ircu lar del se­
ñor Acero, debemos advertir que se ha re ­
partido impresa sin duda por economía, y  
que solo llevaba manuscritos el nombre de 
la persona á  quien se dirigia y  la firma del 
gobernador.

La carta dice asi:
«Gobiern* de la pr«vincia de Logroño.

Parlicular.— \.^  de Marzo da 1870.— Sr. D .......
—Muy señorm lo y  da m i consideración: Ei Go- 
biern* ha adquirido la certeaa de que el partido 
carlista in tenta perturbar el órden púb l co con 
u a  alzam iento de sus partidarios, cuya proxi- 
m íd a i  se anuncia con repetición y  couflrma 
tam bién  el movimiento que se observa en tre  sus 
agentes más caracterizaaos.

Djsgracisdiimenta, en la  provincia de Logro­
ño se 7iene singularizando ese partido, y  ae p re­
sum e que se secunde e l alzamiento, aunque por 
fo rtuna  para la  libertad sea instantáneam ente 
sofocado. Mas como el deber de las autoridades 
exige prevenir y ev itar esos sucesos, desbara­
tando coa tiempo las conspiraciones, me dirijo 
á Yd. en la  confianza de que me prestará su 
ayuda para eonuoguir mía deseas, indicándome 
ios trabajos que lus carlistas hagan  on ese pue* 
blo y en los inmediatos, ¡<i tienen arm as y  se re- 
uuen con frecuencia, quiénes son los jefes y  
q 'úéues los comprometíaos i  lanzarse i  la  guer­
ra , si tienen dinero para sua proyectos, y ilnal- 
m eate, las medidas que podrían adoptarse para  
sorprender la conspiración ó hacerla abortar.

A i dirigirme á Vd. con este objeto, por in d i ­
cación de su  amigo de Vd. y mió, abrigo la es­
peranza de que me favorecerá Vd. frecuente­
m ente con sus cartas, y que utilizará e l sincero 
deseo que tiene de s irv ine  su afectísimo S. S. 
Q. S. M. B.—Ramo» de Acero.»

S I  P a ít dice que tiene noticias fundadas de los 
abusos que se cometen en la  administración de 
correos de Filipinas, bajo pretasto de descubrir 
el origen de ciertos artículos relativos á  aquellas 
islas. Ni el secreto de la  correspondencia es rea - 
petado en estos tiempos da inviolabilidades ravo- 
lucionarias.

Parece que el señor m iniatro de Fom ento sus­
penderá la  venta de los terrenos sobre que ha  
empezado á  edificarse el Musío y  Biblioteca na-
ciona!. , ^ . . . 1

Las obras parece quedaran en el estado actual, 
hasta  que en el ejercicio del presupuesto p ró x i­
mo pueda destinarse u na  partida para conti­
nuarlas.

Se asegura que en breve será un  hecho la  su -  
preaion da la  sala de Indias del T ribunal de 
Cuentas, y que e l decreto aparecerá en la Gaceta 
den tro  de breves dias.

E q v irtud de acuerdo tomado en sesión cele­
brada por los pactos federa'es, se v a n á h a c e i  
manifestaciones pacíficas contra las qu in tas, en 
todas las provincias. Para el domingo próximo se 
anuncian en Talladolid, Santander, Huesca y 
otros puntos.

Según dice El Tiempo, la  candidatura del ge­
neral Espartero para el trono, va ganando te r re ­
no en la tertu lia progresista, aceptándola m u ­
chos de los que trabajaran en favor de D. F er ­
nando de Portugal.

Mica, y todo induce á  creer que no ta rdará  a l p ú ­
blico ea il 'ií trarae  con una discusión m ny clara y 
franca.

Ya le hablé á Vd. de un despacho dirigido por 
el con la  Darú al Cardenal A ntonelli r e la t ira -  
mente a l Concilio. Permítame Vd- añadir sobre 
este punto deiicádo algunos detalles tomados da 
buen  origen.

Cuando M. de Beuat dirigid, quince diaa atrás, 
un despacho análogo á la Santa Sede, ne p regun ­
tó  á nuestra  eanciileria sí convenía en  asociarse 
al paso dado por el Austria cerca del Vaticano; 
pero no se ta rdó  ea  juzgar, y con razón, que v a ­
lia m is  obrar separadamente y  de un  modo máa 
conciliador.

E l despacho enviado por el conde Darú es tá  e a  
efecto redactado con sujeción á sentim ientos d i­
ferentes que el de M. de Bsust. E l tono no revela 
enojo y am argura, sino respeto y  adhesión. Nada, 
recuerda en él las frases enárgiias que e lan tiguo  
galicanismo francés, en circunstancias análogas, 
se creia facultado para dirigir á Roma. E! m inis­
t ro  de Negocios extranjeros reclama sim plem en­
te  para el Gobierno francés el derecho de ser o í­
do en el Coacilio sobre las cuestiones que pueden 
tener cierta trascendencia política.

El Reverendo Sr. Martin, Obispo de Pa- 
derborn, Prusia, ha dirigido desde liorna la 
siguiente carta al D iario de Oideira.

€Señor direcior.—E a  vuestro número del 10 
de Febrero, decís que he recibido da mi diócesis 
un  mensaje desaprobando mi adhesión á  la  infa- 
lib ilidai del Papa. Os han engañado. Es verdad 
que se ha procurad-j hacer firmar un  mensaje 
en este  sen tido , pero no ha obtenido m ás que 
6  firmas, m f , de las G09,000 almas que L ayen  
mi diócesis, y  nada se nse ha enviado.

Recibid, etc. -}• Conhado, Obispo de Paderhorv,.*

Según el resultado da loa tre» dias de eleccio­
nes que publica . í í  de Gerona en sus n ú ­
m eros del m ártes  y  miércoles ú ltim os, o b tu ­
vieron los siguientes votos los candidatos de 
aquella circunscripción. Sr«s. P la n a s , 10,789; 
S:Cors, 10,785; Maranges, 1.858; Puig, l ,9 i l ;  
Caimó, 7,068; y  Ameller, 7,125. Según estos d a ­
tos, parece seguro e l triunfo de los candidatos 
carlistas Sres. Planas y  Sicars, pero en estas 
operftcionea debo esperarse el ú ltim o resultado 
para no «alir chasqueados.

CORREO DE HOY.

El seEior Obispo de Rodes ha  condenado 
también las cartas del Padre Gratry.

Enrique de Riancey, director de V  Union 
de París, que cayó gravem ente e rfe ro io á  
su vuelta de Roma, falleció el miércoles á 
las siete de la maSana en su residencia de 
Passy.

La muerte d'i este ilustre escritor, insig ­
ne defensor de la Iglesia y  de la legitim i­
d ad , €8 un acontecimiento muy doloroso y  
una g ran  pérdida para  la causa católica en 
Francia.

Rogamos á  los católicos españoles que le 
encomienden á Dios.—R. I. P.

L eem os en  e l Telégrafo  de  P aris : 
«Decididamente la  izquierda dará u na  batalla 

a l Gobierno en la cuestión de Roma; parece, sin 
embargo, que el despacho mandado por e l con­
de Darú, ministro de Negocios extranjeros, a l 
Cardenal Antonelli, es de ta l  natur.ileza que la 
có rte  de Roma se verá obligada á reflexionar 
an tes de adoptar ninguna medida term inante 
respecto á la infalibilidad y al S ’̂ llahv.s.i

Escriben de Paris:
«Una par te  de las tropas que están de guar­

nición an Oran han recibido órden da preparar­
se á entrar en la frontera de Marruecos. Parece, 
según las últimas noticias, que se notaba cierta 
agitación en algunas tribus.»

Dice B l Imparcial que las noticias recibidas 
esta madrugada anuncian completa tranqu ili­
dad en toda la  Peaínsuia, exceptuándose sólo 
los pueblos de Alaejos 7  Üastro-Nuno, de la p ro ­
vincia de Valladolid, donde se notaban algunoa 
síntomas de agitación en sentido carlista, pero 
s in  importancia alguna.

\Síntor>kas de agitacisn'. ¿Puede llevarse á  m a ­
yor grado de exageración la suspicacia liberal? 
Esta visto que los carlistas n i aun pueden tom ar 
■ l ie n to  para respirar.

Al dar cuenta Los Dos Reinot de la  salida de 
V alsncia del 8 r. Peris, dice que volverá pronto  á 
aquella ciudad.

Según B l Iwpareial ayer ta rda  á ú lt im a hora 
se recibió un diiepaclio anuacian to  que hubo por 
la  m añana una inuniacíon en Huesca, á causa 
de haberse roto los diques deuQ  depósito de 
aguas.

81 Alio Aragón, periódico de dicha ciudad r e ­
cibido hoy, nada dice sobre el particular.

Un diario democrático publica el resultado to ­
tal de la elección para diputado veriñ^ada «n 
Ciudad-Reai. E l Sr. Moret habría obtenido en 
los tre s  días 15,81tt, el candidato carlista, señor 
Sahdo 10,88*, y  el republicano Sr. Guísasela 
4,057.

Nuestros lectores conocen ya g ran  parte de la 
h isto ria  de esta  elección.

A7 er han debido salir del puerto  de Cartagena 
para e l de Mahon, las fragatas de g nerra  T t-  
íMíit, Tilla de Madrid v Jiesolucio».

Susurrase, seguQ un  diario valenciano, que en 
breve llegarán a  Valencia tropas numerosas.

Dsl estado d« la  Caja general de Depósitos cor» 
respondiente á la  tareera semana de Enero ú l t i ­
mo, resu lta  que por cuenta de metálico ingresa- 
r o u  en ella 179;81l escudos, 966 milésimas; se 
pagaron 172.7iJ'l escudos, 028 m ilésim as, que 
d a n d o  u na  eiiatencia de 2 892,880 íscudos, 235 
milésimas. Por cuenta  de depósitos en alectos 
públicos ingresaron 4.012 943 856 escudos no ­
minales; se devolvieron 2,578,800 escudos, re ­

t in a  nota que publica \& P a trie , hace 
creer que la  política de Ollivier respecto al 
Concilio , prevalecerá sobre la  del coude 
Darú. Despues .le decir algunas palabras so­
bre los temores que excitan los asuntos de 
Roma, la P a tr ie  añade:

«Importa precisar la medida y  el carácter de 
la  aecion diplomática de que e l Gabinete ha 
creído indi8pán8at)le tom ar la iniciativa en las 
circunstancias presentas. ,

Se ha dicho que el despacho dirigido a  Roma 
por el conde Darú tiene un  carácter conm inato­
rio: nada m ás lejos: el despacho está  concebido 
en los térm inos de la más cortés deferencia.

E l GoDierno francés manifiesta que en  todas 
las materias que pertenecen exolusivamante al 
dominio teológico, a l dominio de la fé 7  la con­
ciencia [y creu que la cuestión de la  infalibili­
dad del Papa psrteneoe á este  órden de ideas) no 
se aparta rá  de la absoluta reserva en que ha es­
tado hasta  aquí.

Pero como el Concilio paraca dispuesto a  e x ­
tender su accisn más allá da las materias pura­
m ente  dogmáticas y espirituales, y  á abordar 
cuestiones m istas con las que se encuentran di- 
rac ta  y  fuertem ente ligados los intereses y  p rin ­
cipios de la sociedad civil, la cuestión del m a­
trim onio civil y  la da enseñanza, por ejemplo, 
s i Gobierno francés pide en  este caso el uso del 
derecho tradicional concedido ¿ las potencias 
católicas respecto á los Concilios, es decir, á 
acreditar cerca de la  venerable Asamblea un  en­
viado especial encargado de someterla directa­
m ente lasjobseriaciones de su Gobierno.

Si el Concilio cree conveniente no tenar ea 
cuenta estas observaciones, entonces resultará 
u na  situación clara y nueva, en la  cual el Go­
bierno obraría consultando las Cámaras y la opl- 
nion pública.

De lo que dice la P a trie  á  lo que ha  m a­
nifestados en sus cartas privadas el conde 
Darú, hay  mucha diferencia. F alta  saber si 
la P a trie  manifiesta el deseo de un minis­
tro  ó el pensamiento del Gobierno.

E l  Telégrafo  dice:
«Indudablemente la cuestión política que p a ­

recía aquí completamente term inada por ahora, 
vuelve á  agitarse: los imperialistas puros no es­
tá n  conformes con la m archa que el Gobierno s i ­
gue, y eon lo que llim an  sus debilidades orlea- 
nistas; esto  produce que algunos im portantes 
individuos de la  derecha estén  algo fríos con el 
Gabinate; y como á pesar do que en la  votaclon 
recaída en la interpelación de Julio Favre h a  
habida una mayoría compacta; es un  hecho que 
en la  Cámara hay distin tas tendencias; no fulta 
ijuien insiste en la necesidad de la  dísoluciun; 
el emperador no parece dispuesto á  acceder á 
ello, 7  aunque nada se le h a  propuesto sobre este  
p u n to  concreto, no falta quien interprete la  jen • 
t i tu d co n  que se ha pronunciado en esta p a r ticu ­
lar, como una muestra de que á peaar i e  sus r e s ­
petos á  las formas constitucionales hay asuntos 
en los que no am oldará su  in iciativa a la de 
nadie.

Todos estos que hoy no son mas que rumores, 
u n i d o s  á los que se han hetho circular respecto 
á  la  m anera de ver que la em peratriz tiene en 
1« actitud en que el Gobierno parece haberse co­
locado con el Vaticano, producen, cuando m e ­
nos, lo q u e  podríamos llam ar desasosiego poli- 
tÍBO.

—Nos assguran en este  momento que está  ya 
decidido el que e l  Gobierno francés m ande un 
e m b a j a l o r  extraordinario á R o m a  p a r a  protes­
t a r  enel seno del Concilio contra la s  medidas 
que pudieren ptovocar un  conflicto entre el po­
der seglar y el eclesiástico en Francia.>

E l co rresponsa l de P a r í s  del D iario de 
Barcelona, d ic e  p-jr s u  p a r te  lo s ig u ien te :  

«En cuanto á  la cuestión de Roma, el Gabine­
t e  de^ea darexplicaciones a n ta  la opinion pú-

Segun nos escriben de Calatayud, se ha 
verificado allí el escrutinio electoral del 

artido, y ha resultado que han  obten i- 
0 el

Sr. M ochales.. . . 1,646 votos.
Sr. Lozano. . . . 1,708
Sr. Gumez. . . . 2,307

De haberse permitido votar á los electo­
res de la  ciudad de Calatayud y  de algunos 
otros pueblos doude ha habido desórdenes, 
el candidato carlista hubiese obtenid:/5,000 
votos, lo ménos.

Nos añadsn que al concluir el escrutinio 
a l anochecer, av isa ro a^  los secretarios es­
crutadores que se acareaba -á la casa de 
ayuntamiento una tu rba de voluntarios a r ­
mados en ademan hostil, por lo cual los 
secretarios firmaron ̂ Js^íta ^n blagco y  es­
capó cada cualjpor donde pudo.

Si hemos,de iftCñr la verdad, níi nos es- 
plicamos tócilmeate este hecho, y  espera­
mos detalles de lo que allí ha  pasado.

_ Ü L T I M A  J Í O R A .

CONGRESO.
Hoy so ha dado lectura dal dicbáman da la 

comision de actas relativo á  las de Vich. E u  él sa 
propone la validez de la que hace referencia al 
tír. P u ig  y Llagostera 7  la nulidad da la  del se ­
ñor Pascual, proponiendo se proceda á  nueva 
elección.

El Sr. Vinader hace uso de la  palabra en con­
tra  del dictamen 7  pide a l Congreso proclama 
diputado a l candidato carlista Sr. Llauder sin ne­
cesidad de nueva elección.

TELEGRAMAS.
[Dt la Agencia Paira).

P arIs, 10.—Sesión del Cuerpo legislativo.— 
El diputado Julio Fabre ha anunciado una in ­
terpelación sobre la cuestión da Roma; pero al 
conde Darú, ministro de los Na;5ocio8  ex tran je ­
ros h a  invitado al diputado de !a izquierda á 
que aplazase su interpelación, manifestando su 
esperanza de que el Papa dará  por fin oido á  las 
observaciones amistosas de Francia.

En la  Bolsa de ho7  sa han cotizado:
El 3 por 100 español, á 22 1[16.
E l  3 por lo o  exterior,id ., á 26 3[4.
E l  3 por lo o  francés, á 74 3 9 .
E l  4 l i 2  por lo o ,  id ., á  103-60.
E l 5 por 100 italiano  á 55-65.

LóNDaBS 10.—Consolidados ingleses, da 92 3[4 
á7 i8 .

B b r l i n , 11 .—Hoy tfindrá lugar u n  Consejo de 
mi.iistroa a l cual sa a tribu 7 e grande impor­
tancia.

La Gaceta del Norte declara que care&e de 
fundamaoto la noticia de que el Gobierno franc- 
cés habia hecho obiervaciones diplomáticas a l 
conde de Bismark con motivo de su ú ltim o dis­
curso.

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, pablioalo, 

23 - 53, 40 y 45; pequeños, 23-80 (y 24-00; no p u ­
blicado, 23 35 d.

Títulos 4el3 ñor 100, procedentes del diferido, 
publicado, 23-15 y 10 

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior, pu ­
blicado, 28 30 7  2t)-75.

Billetes hipotecarios <iel Banco de E spaña, 1.* 
séria, publicado, 99-50.

Obligaciones generales por ferro carrilaf, de 
2,000 Ti., puolicado, 43-40 y 50

Idem, id., (nuevas), deM,OOOrs., publicado, 
42-40.

I la m  id.id . de 20,000 rs., publicado, 42-30.

Ayuntamiento de Madrid



Leemos en Za Qorresfondenci&‘.
«Se h ib l a d e u n a  proposicíon que Tarios d i­

putados piesBan presestar á l«s Córtes, pidieado 
que estando Tígente la )ey hecha en CortcB, de>- 
ciaraodo sin aereebo á  la corona á l> . Cárlos 
María Isidro de Borbon y  á todos sus deecea- 
dientes, jr habiéndose hecho la revolución de 
Setiembre pRra reconquistar las libertades, se 
declare i le g a l ia  existencia del partido carliata 
como enemigo de la libertad ;  representante del 
atsolutiam o.»

A unque en los revoIucionarioB todo es creíble, 
Be nos leeiste el dar crédito í  esta noticia por lo 
irracional y  a ten ta to ria  á  los derechos por ellos 
proclamados.

• - *;*% , .« .
B1 Sr. Castelar, sagún un  periódico, hablará 

resueltam ente el fcábado á  prim era h(.ra j  en 
forma de interpelscion a l QobierEo. Aunque la 
interpelación del Sr. Sorni iba a n te a , ha  cedido 
esta su tu rno  al Sr. Castelar, reservándose para 
despues explanar ia  suya sobre loe derechos po" 
liticoa de los militares.

Dice un  diario noticiero que anteanoclie de­
claró el seSor m inistro de Hacienda en las Cdr- 
tes, respecto á clases pasiTaa, que era preciso 
suprim ir l i s  jubilaciones y  montes-píos para los 
empleadis que en tren  nuevam ente, pero que í  
la vez deben concederte mayores ¿ueldos que la 
situación actual del Tesoro no consiente.

Parece que en el m inisterio de la Gobernación 
se va á  o rfan izar una sección pera ocuparse de 
todos loa asuntos de política en general, y muy 
especialmente de las cuestiones promovidas por 
la  prensa.

Begun el periódico del cual tomamos esta  no­
ticia, parece que á  esta  sección serán agregados 
los Sres. Beruete, Pouxtí y  P u ig  Cerver, aboga­
dos que acaban de te rm in ar ea carrera.

Anteayer tuvo lugar en el ministerio de E s­
tado, el cange de las ratificaciones del tratado 
ooDsular, realizado entre los Qubiernos de Espa­
ña y Portugal.

■
A proposito del acuerdo de lasCdrtes dispo* 

ciendo k  ven ta  del solar destinado i  Museos y 
Bibliotecas Lacionales, dice un  periódico que el 
Sr. Valera interpelará al ministro de Fomento, 
y que este inv itaré á  la Asamblea á volver sobr» 
su acuerdo.

1^0 h a  sido solo en Cartagena donde este año se 
h a  parodiado el entierro de ia sa rd in a , su stitu í 
yóndole con el del duque de M oatpensier, pues 
según un periódico de Oviedo, también en lugar 
de aquella provincia se enterró allí a l mismo 
personaje en eS^ie , con una inmensa comitiva 
que silenciosa y grave acompañó al candidato 
h as ta  el lugar dei enterramiento.

Tenemos una nueva prueba de la frisc% rt del 
Sr. Figuerola. Habiendo manifestado este señor 
en la  sesión del 26 de Febrero, que se habian re ­
mesado lOO.OUÜ duros al establecimiento de Rio 
T into , cscribcn á  La Epoca de dicho punto , que 
solo se remitieron 43 mil d u re s , debiéndose diez 
quincenas á ios trabajadores y siete meses á los 
contratistas y  operarios, 

jlncreibie parece!

Esta noche, según parece, serán trasladadas 
al convento de las comendadoras de Santiago las 
religiosas d« Is crden de Calatrava.

Ué aquí las grandes empresas de la revolu­
ción.

Dice La Epoet,, que el furor épico de loa cim- 
brios parecía a je r  bastante calmado y se apoya­
ban en que no selo caurá e l convento ds Calatra- 
va«, sino también la i glesia, con lo cual acabarán 
lus solemnes Oficios á que tanto gustaba de asis­
t i r  nuestra sociedad anstccrática. iSerán cvrsit, 
exclama, ios que se atreveu á  bostener tales 

cosas I
Beián todo lo que quiera La Epoca-, pero res­

ponden al £n  de la revolución antigua y moder­
n a  que lleva escrito en su bandera: jguerra al 

OatoUcismot

Leemos en un diario noticiero:
«Parece que m uy pronto se publicará el d e ­

creto bobre juram ento  del Clero, desde hace 
tiem po aco'dado, detenido no sabemos por qué 
razones, y tratado  de nuefo on el Consejo de | 
ayer tarde.» |

La proposicion de censura presentada ayer 
por el i¿r. Gala, dice así;

«Pedimos á las Ccrtes ae sirvan declarar que

han visto con d isgusto el procedimiento segui­
do por el «añor presidente e n  el día de hoy so­
bre el debate y  votaclon de las actas de Jerez.»

Firm an con el Sr. Ca¡a los señores Moreno 
Rodríguez, Rubio (D. Federico). Benot, Paul y 
Picjrdo, Gastón y Gil Berges.

Despues de retirar es ta  su autor, se leyó la 
siguiente que fué aprobad*:

«Pedimos á las Córtes se sirvan declarar que 
merece com pletamente su confianza el presi­
dente de la Cámara por la dignidad y elevación 
de todos sus actos.«

La firman los Sres. López Dominjnez, De Pe­
dro, Herreros de Tejada, Abascal, Muñiz, Rodrí­
guez (D. V.) y Ortiz y Casado.

Leemos en B l P%ebloi
«El Sr. Moret ha vuelto  á ser elegido d ipu ta ­

do por Ciudad-Real.
Nos hace mucha gracia eso de renunciar el 

cargo de diputado cuando se acepta un destino 
y  seguir con las dos cosas despues da la  reelec­
ción.

Es mucha la incompatibilidad de nuestra Cons­
titución.»

Todo farsa.

Según l a  Política, pudiera m uy  bien ser uno 
de los motivoB de diaidencia del capitan general 
de Cuba con el conde de Balmaseda la presenta­
ción a l ayuntam iento  de Santiago, de qae ea 
presidente el mismo, de una moeion para abrir 
u na  suscricidu en favor^de los hijos de este.

Estas suscriciones, añade, no solo están pro ­
hibidas, sino penadas en las leyes de Indias y  en 
el Código ¡penal; asi es que el presidente del 
A yuntam iento de la Habana ha contestado al de 
aquella municipalidad que, en cumplimiento de 
su deber, y como un acto de moralidad y de 
justicia, no pueden ni siquiera dar cuenta de 
la  citado mocion á  la corporacion que preside.»

Parece que e l consejo de guerra  celebrado ayer 
mañana bajo la presidencia del capitan genera! 
de este distrito, condenó en rebeldía a l brigadier 
Pierrad, á la pérdida del empleo.

L a  legación espaSola que salió para Siam, lle­
gó á Bangkok, en donde fué recibida inm edia­
tam en te  por los altos dignatarios de aquel pais.

Según La Correspondtncia, no es cierto que el 
Sr. Ballesteros haya presentado la dimisión de 
su cargo de director de establecimientos penales.

E l Sr. Carrascon sí, pero no cree que le  sea 
aceptada.

Dice un  periódico que se habla de que el bri­
gadier Merelo será enviado á Cuba con un des­
tino  correspondiente á  su clase.

..... ----
D. K amon de Guardamino, alcalde de A ban- 

do, ha enviado al señor m inistro de la  Gober­
nación u na  exposición, declinando la  responsa­
bilidad ds aquel ayuntam iento en el caso de que 
se produjeran conflictos, á pe^ar de sus esfuer­
zos en evitarlos por causa de una medida que 
se dice está acordada para llevar á efecto la 
anexión de dicha anteiglesia á la villa de Bilbao.

Ya hemos dicho que el nuevo gobernador de 
Vizcaya es portador de lo resuelto sobro este 
asunto.

Tomamos de los periódicos de anoche las s i­
guientes noticias;

«Loa diputados federalistas, en su reunión de 
anoche, acordaron celebrar reuniones frecuentes

Sara ponerse de acuerdo sobre la conducta que 
aben seguir en las discusiones que se vayan 

presentando,

—Créese que para las a'csldias vacantes por 
fallecimiento de loa Sree. Sánchez Blanco é Irue- 
la, serán elegidos los Sres. Cachena é Ibarra, y se 
hsb la también del Sr. Lahorga.

—lia llegado á  Madrid el Sr. Perís y  Valero, 
gobernador que era de Valencia.

—Hoy se ha  presentado al capitan general de 
este d istrito  un fusil rayado deí nuevo sistema 
Martini para que se proceda á  la prueba del mis­
mo. Dicha arm a es de las que en la actualidad 
usa la infantería inglesa.

- E sta  noche ha sido in v itad o  á  comer el pro • 
Bidente de las Cortes por el Sr. Rívero, y  de paso 
parece que se ocuparan de alg un o s asu n to s  po- 
liticna del dia.

—Ha llegado á  París el Sr. Gasset.

- N o  se con£rma la noticia que corrió ayer s a ­
bré aparición de una partida carlista en Alcocer.

—Varios españoles residentes en Lóndres han 
dirigido una reverente exposición al regente del 
reino pidiendo que el Gobierno español te  ocupe 
en negociar con el de Inglaterra  la devolución de 
la  plaza de Gibraltar.

_ —Ayer volvió & reunirse en el ministerio de 
Fomento la  comision de reforma de este depar­
tam ento ministerial, coatíQuándose la discusión 
rela tiva á si debe ó l o  agregarse á  él la m arina 
m ercante , cosa que juzga inconveniente , el r e ­
presentante en dicha comision del ministerio de 
Marina.

—Dícese que el señor duque de Montpensier 
h a  diferido su marcha hasta  el aábado.

Zá Correipondeneia publica las siguientes no­
ticias militares:

<rEsta mañana se han presentado a l  m inistro 
de la  G uerra los jefes y oficiales del primer ba­
ta llón  del prim er reeimiento de ingenieros que 
llegó ayer ¿Madrid.

—El segundo batallón del primer regimiento 
de ingenieros, que re halla en Guadalajara, ha 
recibido órden de estar listo para m archar don ­
de se le mande.

—Se han puerto á disposición de la  adminis­
trac ión  militar 1,098 fnfciles del sist»ma Berdan, 
y 2,600 em talados para que loa remita á San- 
toña  con destino a regimiento de infasteríade 
Cuenca.

—A nteayer salió de Málaga el primer ba ta ­
llón  del regimiento ds A ítúrias en dirección á 
Córdoba, donde se reunirá con el segundo, que 
hace algunos dias llegó ád ieha ciuáad.»

Dice L a Epoca de ayer;
«Las noticias dadas anoche por B l Tiempo es -  

lican el movimiento de los bonos, pero el pú- 
lico se asombraría si dijéramos á qué tipo  va á 

se r entregada en garantía  esa privilegiada clase 
de papel, si cuaja ia negociación con el Banco de 
París.»

¿Da qué puede asombrarse j a  elipsis respecto 
de nuestra Hacienda?

B l  C^"r>o SliliU r  cree que los generales Ler- 
Bundi y San Boman serán dadoa de baja en el 
cuadro del Estado Hayor del ejército, por no re­
gresar á  Madrid según se les ha  prevenido.

Según las noticias de Málaga, la causa carlis­
t a  aum enta de dia en dia sus adeptos con perso­
nas procedentes de todaa las opiniones, espe­
cialmente de los republicanos. Dicen de Montiel 
que todo el partido moderado, con ligeras excep­
ciones , se h a  pasado á nuestras banderas , h a ­
biendo sucedido lo mismo en Montilla, Porcuna, 
Jerez y  otras peblaciones no ménoa im portantes. 
Soné la hora de los desengaños, y el liberalismo 
se queda en cuadro.

Parece que el Sr. Ochoa y  Perez, secretario 
partieular que fué del Sr. Eivero cuando era al­
calde popular, se presenta candidato para dipu­
tado en las próximas elecciones por la  circuns­
cripción de Ástorga.

Sirva de gobierno á nuestros amigos de As- 
torga.

La constitución de las Juntas carlistas en Se­
villa se lleva á cabo con la muyor actividad. Se 
hallan ya'establecidas en muchas parroquias de 
la capital, así como en el im portante distrito de 
Lora del Rio.

Según una carta  ds Falset que publica S t  Tar~ 
ratónense, la incautación de los fondos munici­
pales por el Gubiurno, da en dicho pueblo los re ­
sultados que eran de esperar. El ayuntamiento 
no ha podido entregar á  las monjas que cuidan 
del santo  hi'spital la cautidad que percibían to 
dos los D3e>ea para su manutención y la  de loa 
pobres enfermos que hay en dicho asilo.

Las buenas señorss para poder comer, con 
aprobación de la  autoridad local, han tenido que 
exigir una retribución de 3 ó 4 reales á las niñas 
no pobres que asisten á  la  escuela pública que 
tienen á  su cargo, cuyo resultado ha sido d  que 
hayan abandonado el establecimiento u na  p o r- 
cion de niñas por no conformarse sus padres con 
el pago de dicha cantidad.

Increíble p a re »  que tales cosas su sedan en Ea - 
pana.

La Ju n ta  provincial de la csmunion católico- 
monárquica de Albacete ha publicado el siguien­
te  manifiesto:

«Huérfana de m onarca la nación española;

destruida con la libertad de cultos la unidad 
católica, enseña gloriosa de las grandes empre­
sas de nuestro  paí^; próxima á la bancarota la 
Hacienda pública á causa de la  'iesmoralizacion 
y el despilfarro; puesto  en te la  de jaieio el s a ­
grado derecho de propiedal; perturbada la fami* 
lia por innovaciones sobre el vinculo religioso 
que la  afianza; ensoberbecidas con ilusorios d e ­
rechos las clases pobres y  á l a  vez abrumadas 
por la miseria, consecuencia de la precaria si­
tuación de las medianas fortunas, agobiadas con 
im fuestos insoportables, y  de la rapidez con 
que las a ltas han emigrado con sus capitales al 
extranjero; paralizada la industria, estacionado 
el comercio y aniquilada la  agricultura, fuente 
de nuestra  riqueza; en tal situación, á veces p a ­
vorosa v  siempre intranquila, la comunión cató ­
lico-monárquica ha oreido un  deber «alir del 
apartam iento en que ha estado por ta n to s  años, 
tom ar parte en la política por los m cJios legales 
y hacer llegar la  influencia ds sus principios sal­
vadores á  la gobernación de la  sociedad que se 
derrumba.

Observad e l poderoso movimiento que en to ­
das las provincias se advierte. Loa hombres de 
instrucción, de arraigo, de probidad reconocida 
sacuden su  apatía, abandonan el reposo y  las 
comodidades del hogar doméstico, y salen á to ­
m ar p ar te  en las contiendas políticas, por más 
quesean  repugnantes á s u  carácter y  á  sus h á ­
bitos. Es que v e n e n  peligróles principios sal­
vadores de la sociedad, es que comprenden qne 
se aproxim a la hora de las grandes soluciones, 
y, am antes de su país, se creen en la obligación 
de contribuir á  qne estas sean benéficas, lo cual 
no puede realizarse sino tomando en cuenta las 
opiniones sensatas y  ejerciendo su influjo las 
fuerzas vivas de la sociedad española. El Catoli­
cismo y la monarquía tradicional: e l primero, 
como única Religión del Estada y  ta l como la  
define y  enseña la Iglesia Católica, Apostólica^ 
Romana: la segunda, representada en D. Car­
los de B orbony  de Eate, ra inaa lo  y  g o bernan ­
do la  nación en la forma contenida en la carta- 
manifiesto de 36 de Junio de 1869. Tales son 
los fines á que aspira la  o m u n ío n  cató lico- 
monárquica.

Los medios legales y  sólo ellos han de condu­
cirnos ¿ e s te  fin; que hombres de ley somos y 4 
la ley hemoa ds a ju s ta r  nuestros procederes. La 
propagación de nuestros salvadores principies 
hará fácil la unión sinsera de todos los hombres 
de bien; de los que poseen la independencia ne ­
cesaria ó se sienten con fuerza y resignación 
para vivir de au trab ij o y no ds manejos torpea 
ó de trastornadores é ilusorios proyectos; por­
que los hombrea de tales condiciones no pueden 
ménoa de querer que la  Religión católica, única 
que profesa el pueblo español, sea ac a tad a ,  y 
«ua m inistros m anteníaos con el decoro que 
cumple á  la nac ión , católica por excelencia; 
quieren el trono  bastante robusto para dominar 
á los partidos y m antenerlos en el terreno  de la 
le y : están profundamenw persuadidos de lo d a ­
ñoso de las teorías que se vienen ensayando: 
desean que dezaparezea la  inmoralidad de la ad - 
ministracion: que se viva económicamente, por­
que somos pobres, y que no se im pongan á  loa 
pueblos tr ibu tos  que no pueden sopo rtar : aspi­
ran  á  que las Córtes del reino se ocupen deteni - 
dam ente en la  diacuaion ds los impuestos y su 
establecimiento, y  en acoL sejará la  corona en 
los casos árJuos, en vez de convertirse en m á ­
quina de derribar ministerios y  medio de asaltar 
loa altos puestos del Estado, haciendo imposible 
todo Gobierno. Solo por este camino podrá lle­
garse a l reinado de la justicia, y  podrá volver la 
sociedad española á  su asiento , solo así se podrá 
alcanzar el órden, que nada tiene de CDmun con 
la t i ra n ía : solo así se goza de la verdadera liber­
tad , q«e no se parece a l liberalismo, n i produce 
como este la anarquía y  la licencia.

A esto aspira la  comunion católico-monár­
quica. Para e l lo  se organizan con arreglo á la s

leyes las ju n tas  de provincia, de distrito y  da 
localidad, bajo la inspección de la  cen tra l e s ta ­
blecida en Madrid, con cuya aprobaeien nos h e ­
mos constituido en esta  provincia, y cuyo re ­
glamento se publica á la vez que esta manifes­
tación. Que nos secunden en  los pueblos loa 
hombres am antes de lus principios proclama­
dos; en la ju n ta  proviacial encontrarán el apoyo 
necesario para que sean respetados en su dere­
cho; nos defenderemos unidos de toda agreaion 
que se d irija contra no so tro s ; rechazaremos las 
calumnias que se nos im p u ten  y  las intenciones 
maléficas que se nos atribuyan; y  ta l  vez en un 
dia próximo podamos poner de manifiesto que 
nada está  m ás d ia tan te  de nosotros que las p e r ­
secuciones 7  venganzas, y  que lejos de abrigar 
ódio contra loa que nos creen enemigos, solo an ­
siamos poder abrirles los brazos y  estrecharlos 
como hermanos.

Albacete, 6  de Marzo de \S 1 0 .~ J e té  García 
Gv,tierrtt, P residb.n t e .— GabrííZ A lfaro  S a a ts-  
dra y  Franeiscs Agm do y  Versara, ViCBPaBai- 
d b n te s .— Antonio de La Bastida,.— 
Jo ié  Ya%ei B ir m e to .— Mi3%sl D ie/februn»,-- 
Vicente Alcober y Lar^o.— Smilio de la  Torre, 
SECKETABIO.

NOTICIAS GENERALES.

L a  C aja  gen era l d e  d ep ósitos  sa t is fa rá
el dia 13 ios intereses por depósitos en metálico 
y  efectos públicos depoaitados enla m ism a, cu -  
yaa carpetas de señalamiento lleven los números 
del 2,951 al 3,000 inclusive respeeto de los p r i ­
meros, y del 867 a l 878, de los s -gundos.

L a  T e s o r e r í a  o e a lr a l  d e  la  l la c ie u d a
pública satisfará el dta 1 2  del corriente el cupón 
vencido en 30 de Junio ú lt im o , cuyas carpetas 
se hallan señaladas con los números al
3;358, así como los bonos del Tesoro amortiza* 
dos en 30 de Diciembre ú lt im o , cuyas carpetas 
lleven los números 160 a! 164.

£ I  n a n e o  d e  E s p a ñ a  h a  a c o r d a d o  q u e
se pongan en circulación los billetes de 50 eucii- 
düs de ia  emisión de 1." de Noviembre últim o, 
advertiendo que dichos biletee, además de la 
firma del señ >r gobernador Cantero, que será ds 
estampilla, llevarán ind istm tam ente de puño en 
representación de la  intervención la  de loa em ­
pleados ds la misma D. Manuel Bahamonde^ don 
Jo iqu in  de la Toire y Collado, D. Agustín Mar­
chante ó D. Eduardo Amoedo; y en representa­
ción d é la  Caja de efectivo la de los empleados 
de dicha dependencia D. Miguel Oatolaza ó don 
Nazario Montero.

PARTE RELIGIOSA.

S a n to  de h o t .  San Bulofio, Presbítero y  m ár- 
Témpora.—No se debe comer de carne.

Santo de u &íía na . San Gregorio Magno.— 
Tém pora.—Ordenes.

CULTOS.

Se gana el jubileo de CueCrenta Horas en la 
parroquia de San Ginéa, donde por la  m añana 
habrá Misa cantada con sermón, que predicará 
D. Isid ’o Sanz, y por la tarde en los ejercicios da 
la novena de San José, predicará el Padre Jusé 
Joaquín Montalban.

CoD tinúaalas novenas de San José, 7  serán 
oradores en la iglesia de Monserrat, D Geróni­
mo Llórente, en la  Misa mayor, y un Sacerdote 
escolaj»io en los ejercicios de la tarde. Solo en los 
i'jerclclus, predicará en Sao Luis D. Regino Z a ­
ragoza, y en San José el Padre Tornos. Por la 
noche continúa también la  misma novena en 
S anigaac io  y en los Italianos.

E n  la Iglesia de San Juan  de Dios principia a l 
anochecer una devota novena al Santísimo Cris­
to  del P erdón , y predicará hoy D. Rafael Artero 
y Marqués.

Por la  noche habrá también ejercicios con s e r ­
món en San Isidro y  en Nueetra Señora de G ra ­
cia, y continúan las misiones en San L orenza y 
en Sao Fernando.

V isita  db la  Coste  de Makía . Nuestra S e ­
ñora del Pilar en M onserrat ó en San Andrés.

Inprentti de E l  Pensam iento Espaí^ol; 

Pelayo. 34, 

á cargo de R. Lavajos y  Arenas.

S E G G I O I S r  I D E  ^ r ^ T U l s r C I O S .

ARTICULOS PARA IGLíSIAS
Y S E R V I C I O S  D E  M E S A ,  F O N D A  Y C A F É .

D. LEONCIO MENESES, fabricante de objetos de m eta l blanco, p la teadory  
dorador en m etales, calle de Izquierdo, núm . 6 (autea del Príncipe), recuerda á  sus 
numerosos parroquianos que tiene un  grandioso surtido de custodias, cálices con 
las copas de p la ta , patena y  cucharilla, cupones, incensarios, relicarios, cándele- 
ros de altar, cruces parroquiales y  de estandarte , lám paras, sacras, crismeras, ci - 
ríales, v inajeras, atriles, cetros, coronas para imágenes y demás pertenecientes al 
culto d iv jna

E n servicios de mesa, fonda y  café, hay cafeteras, teteras, lecheras, azucareros, 
bandejas, palmatorias, candeleros, saleros, vinagreras, íervilleteroa, palilieros, 
cuchariJlas, cuchillos, cucharones, escribanías y dem ás, como también los ver- 
daderoa cubiertos d» m eta l blanco, garantízadoa, á á i  > 25 rs. uno. con la m arca de 
Metieses

Hay relojrs da pared y  sobremesa, bronces, lámparas de presión y suspenaiones 
de la  marca <1. S.~, ídem para petróleo y demáa.

E n la m ibm aeata Bo ccmpra 0 :0 , p lata y toda cleae de metales, y  de los mis­
mos se fabrica toda clase de obras y compoatnraa á  precios arreglados y cün\en  
clónales.

Lae tarifas de ;irecioa, con dibujos iitograflados, se mandarán grátis  á las pe'SO- 
nas que l»8eolicit?n.____________________________________ (Núm. 3TO-—11.)

G O T A , R E i n \ T I S . l i O S  \  EiAFElUlEDADES D Í L T E Í I Í Ó
curados p ro n tam tn te  ecn la Jianela, el accUe y  la 
¿»rra vegetales do pino moritimo. Aprobados por la 

VAcalemia de dicina de Paría y  los médicos de S. M.j 
leí emperador de ios fratcases. (

Fábricai 71. rué Bte. Allc , en París, casa S ctm id t 
Missler —En M adrid, por mayor, Agencia franco- 

iiuia. Sordo, 31; por menor, señores Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolar 
—Lii ia  Coruüa, doctor Moieno.—E n  Oviedo, Diaz A rgue lles—Píecios; aceite, 22 
reales frasco; 12, medio ídem. Horra, hoja, 30 rs.; media, 12 rs, (A 3,108)

PILDORAS DE BLANCARD
CO.V lO D O tO  D B  n iK B R O  IK A L TEB A B liE .

ITBOBADAS FO B  L A  ACADEMIA D I  USD ECH fA  D S  fA S IS , ■: 

ABOPTADiS ES 1866 PABA BL FORMÜLiBIO LEGja FRAWCÍS, BL CODEX, KTÍ.
Partiiipando de las propiedades del IODO y del iiiEnno, estas Pildoras se 

emplean especialmente contra las e B e r 6 f n l i t B ,  en el principio de ia tis is , en la 
d e b i l i d a d  ( l e  t e m p e r a m e n t o ,  asi como en todos los casos ( c o l o r e s  p á l i d o s ,  

etc.) en donde es necesarios remover la sangre, sea para enrique- 
cerlay darle abundancia normal, sea para incitar ó regularizarsucurso 

'E l  lo d o ro  d e  b lo rro  im p u ro  6  s l t e r a d o  e s  tm  m ed lca iE en to  
inO el, I r r l u n t e .  C om » p r u e b a  d e  p u re z a  j  a o te s t lc ld i id  d e  l u  
v e r d n d « > r a a  P i l d o r a s  d e  n l a n c a r d ,  cxIJum  n n e « tro  s e l l o  
d e  p l s t «  r e a c t i v a  j  n u « s tr4  f i r m a  e s U m p s d t  |a l  p ié  d«  u a *  ‘
« U ^ u e t»  verde. —  D escon lles«  d e  l«s  fit lf lfic ie lonea.

V éndes* e s  Ia« p r ln e ip a le s  F a rm ac ia s . F a r jn a c e a tic o ,  
rvc BonaptrU, 40, Pañt,

Ventapormayor; Madrid, Agencia franco-espajiola.calledel Sordo, 31; J. Simen, 
calle del Cabellero de Gráoia, 3; por menor: Sres. Borell, hermanos; Escolar; 
Moreno Miquel y Sánchez Ocana; En provincias, en lasprincipales farmacias.

(NJtpt «M mnitu
MWRI «p i  w»u< •» n m o

SEGUNDA EDICION
C E

EL TESTAMENTO
DE UN DEMÓCRATA CRISTIANO

4 LA t.SlCi SOLUCION AL M * L  QÜE TRABAJA 
LA aCClEDAD ACTUAL.

S u  c o s t e  G  m .
Se hallará en las p rinc ipa les  libreii>íg 

á e  Madrid; en  Ziraj^oza, en  las d eC < tin  
y Ti lda de íle red ia ; y e n M u ic ia ,  en  1* 
de Torner, (Núm. 7 3 ! . -  2  v.)

E

J .  O S E S  (fotógrafo).

Calle Mayor, 18 y 20.—Seis tarjetaa, 
24 re.; seis america&aa, 40. (7132—15.)

H TSA Y O  TEÓRICO'DE DEEECIIO 
liDatural apoyado rti los hechos, por el 

R. P. Luis Taparelli, de la O. de J . ,  tra 
duoido directamente de la  ú ltim a edición 
italiana hecha en Roma y corregida y 
aumentada por su autor, por D. Juan 
Manuel Orti y  L a ra , abogado de lo i t r i ­
bunales de la Lacion y catedrático de 
ülosofia: cuatro tomos en 4.°, rústica. Se 
eipenne en Madrid á  80 rs. en la  librería 
de Tíyado, calle del Arenal, núm . 20. En 
proYinciaa á  92 ra. franco de porto, por 
pedido directo i  d icha librería.

Médico de la facultad de Pari^ 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
ia citulad de Parú, profesor de 
midicina y botánica, agrtciado 
rnn varias medallos y  recom- 
peiiíní natíonales, etc.

La cimposlcion de eate Tino es esencial­
mente Tegeittl i constituyendo f or sus prncia- 
dades tónicas y dt^purativas el mas precioso 
agente terapcútico empleado por» 1» ciiracion 
(le las enfermedades mss invetera­
das, así como de las llagas, granos, empei­
nes, escrófulas, tícíos de la sangre, etc.

Los DOLOS cuentan treinta años 
de ¿xito universal i es un remedio 
sencillo, ficil de tomar, infalible 
pura la curación pronta y radical 
de las enfermedades contagiosas de 
ambos sexos, recientes 6
antiguas

r a e  U fontargncll,

E n Madrid, Bree. Borrell, hermanos, EéCülar, A. Just, Moreno Moreno Miquel y 
S snchet Ocaña.—Barcelona, Bcrrell hermanoB, viuda de ía d rá  y  D. Ramón Cu
—Valencia, Vicente Mariu. —Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.__
ga, P. Ploronco.—Murcia, Lúoas SerRmo.—Zaragoza, B. Rice Blanco.

as.

CASA mmm  ü i l l e .  mmm ,  s i c e s o r a .
VESTIDOS DE ULTIMA MODA , CONFECCIONES , VESTIDOS

PARA BAILES.
Csioft r e c « tn « n d a d a  p o r  su  « sq n is l lo  g n a to .

París, rne  L afayettt, cerca de la Nueva Oi-era. (A.—.3,160.)

GRAGEAS
D E

GÉLIS YCONTÉ
F a r m a c e a t l e e  d « t '< c l a t s e  d e u r a e a l t a d  d a r a r l i .

EsteJarabeessmpIeado, hace misdeSS aSos, 
por los mas oOebres médicos de codos los psi- 
s«s, para curar las enfermedades del co- 
ra2 on yUs diversas Udropesias. También se 
emplea con felix éxito para la curacios de ta: 
paipitacio^ts j  opresiones neryiosas, del asma, 
ie  loí eaiarros crónicos, bronquitis, tos con- 
valsira.espniosde snogre, extinción de »ox,ete.

»e»«>Uo general m  ParU, eo easa «e (.ABELOTn t  Ca rae d’Abonkiv. 99 .

A p ro b a d a a  p o r  la  A c a d e o u a  d s M a ú l e l n i d a f a n a .

Resulta de dos ilformes dirigidos a dicba Aca­
demia el ato 1810, T hace poco tiempo, <pio 
Ui Grageas de Gélis y Conté, son el ma« 
grato j  mejor ferruginoso para Is curación da 

lai perdidas 
las debilidades de temperamento, 

en ambos sexos.

Depostarios en M adrid, D. José Simón, calle del Caballero de Gracia, n ú -epoi ____________ , ______ _______ _________
mero 1; Affencia franco-española, Sordo, 31; Sres. Borrel, hermanos. P uerta  
del Sol, 5, 7  y  9; Moreuo Miquel, Arenal, 4 y 6j Sánchez O caña, Príncipe, 13: 
Escolar, Plazuela del Angel, 7j y  Ortega, calle de León.—E n provincias en las 
pTÍncipales farmacias.

A.—31U).

Ayuntamiento de Madrid




